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    PARA OLGA, FRAN, PURI Y ROCÍO...


    GRACIAS POR SER COMO SOIS Y POR DEJARME ESCRIBIR ESTA LOCURA...


    


    


    Y EN CARIÑOSA Y RESPETUOSA MEMORIA DE DON UBALDO NÚÑEZ, AMADO PADRE DE LA MARAVILLOSA MUJER QUE INSPIRÓ ESTA TRILOGÍA…

  


  
    1ª PARTE


    UNA MUJER NUEVA Y REFORMADA

  


  
    CAPÍTULO 1º


    EL COMITÉ DE REVISIÓN


    La Doctora Ethel Bancroft alza sus azules y bonitos ojos del expediente que tiene delante sobre la mesa del comité de revisión, y dedica unos instantes a mirar a la madura pero atractiva mujer que tiene delante.


    ―¿Es usted la Doctora Olga Núñez Miret, más conocida como la criminal Black Psycho, y recluida en esta institución penitenciaria por múltiples cargos de asesinato e inducción al suicidio? –Inquiere Ethel, volviendo a bajar sus ojos hacia el expediente, para luego volver a fijarlos en la guapa y silenciosa reclusa.


    ―Sí, Señora –que por fin responde en tono tímido y respetuoso.


    ―Imagino que sabe que, gracias a su buen comportamiento de los últimos tres años, y a haber superado los últimos exámenes psicológicos y psiquiátricos a los que ha sido sometida, la mayoría de los miembros de este comité de revisión han decidido que, tal vez se le pueda dar una oportunidad de reinserción, a ver si usted es capaz de aprovecharla y rehacer su vida fuera de estas paredes –la guapa Doctora Bancroft hace una pausa para observar con atención la reacción de Olga, que agacha la mirada con aire avergonzado, y responde con un sincero tono de agradecimiento:


    ―No sabe cuánto les agradezco a los miembros de este distinguido comité la deferencia que están teniendo conmigo al darme tamaña oportunidad de reinserción.


    Seguidamente, y dibujando una sonrisa en sus labios, lo que dulcifica y aumenta la belleza de sus facciones, Olga añade lo siguiente:


    ―Pueden estar seguros de que haré lo posible por convertirme de nuevo en un miembro de provecho para la sociedad.


    Ethel Bancroft dedica a Olga una larga e intensa mirada antes de replicar a sus palabras con el siguiente comentario:


    ―Como bien comprenderá, Doctora Núñez, después de saber quién es usted y lo que hizo en el pasado, no vamos a dejar que salga de aquí sin mantener sobre su persona una estrecha vigilancia y seguimiento. Además, es mi deber comunicarle que su reinserción a la sociedad y al mundo que hay al otro lado de estas paredes aún no se ha aprobado.


    ―Oh…, vaya –musita la guapa ex Psiquiatra Forense con deje y expresión de profunda derrota, cosa que parece agradar a la Presidenta del comité de revisión, ya que sonríe y dice lo siguiente con voz afable:


    ―Pero también le digo que si ha llegado hasta aquí, lo más seguro es que el informe final sea favorable, y que muy pronto pueda estar gozando nuevamente de su libertad.


    ―Le puedo asegurar, señores doctores, que nada me gustaría más que poder volver a llevar una vida normal, y volver a integrarme la sociedad –replica Olga en tono ilusionado, antes de empezar a responder la batería de preguntas que el comité de revisión a preparado para la entrevista.


    Esa misma tarde, algunas horas después de dar por finalizada la audiencia antes mencionada, Ethel Bancroft habla con el Director del centro de reclusión.


    Aunque más que hablar, podríamos decir que mantienen una agria discusión acerca de nuestra protagonista.


    ―¡Y yo le digo que esa mujer no está capacitada para ser puesta en libertad! –Dice en ese momento Jacob Andrews, alzando levemente la voz, al tiempo que agita su largo y dictatorial dedo índice ante el rostro de la Doctora Bancroft.


    Ethel Bancroft arruga la nariz en un claro gesto de disgusto, y luego se aparta levemente de Andrews para no tener que seguir soportando el pestazo a tabaco procedente de la boca del hombre.


    ―¿Y si le digo que yo respondo por ella? ―Inquiere luego la bonita mujer tras exhalar un suspiro de pura resignación.


    Al oír esto, Jacob Andrews entrecierra sus pequeños ojillos y replica lo siguiente con evidente desgana:


    ―No sé quién se cree usted que es la reclusa de la que estamos hablando; pero allá usted. Si luego la cosa se tuerce y alguien acaba muerto por culpa de esa psicópata, no venga a pedirme ayuda, porque no se la pienso dar. Según mi sincera opinión, esa maldita Doctora Núñez Miret debería estar muerta hace tiempo.


    Tras escuchar esto, Ethel Bancroft se encoge levemente de hombros, y tras dar las gracias al Director Andrews, sale del despacho de éste, y se encamina hacia la galería donde se ubica la celda de nuestra protagonista.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    DE NUEVO LIBRE


    Han pasado cinco largos años desde que la Psiquiatra Forense y criminal Olga Núñez Miret, más conocida por su sobrenombre de Black Psycho, pisara la calle, y han cambiado algunas cosas en la sociedad, al menos en su país de origen, España: Toda la cúpula del partido que gobernaba la nación en el momento de su detención, por ejemplo, fue sometida a juicio, encontrada culpable en múltiples tramas y casos de corrupción, y encarcelada en las diversas cárceles del territorio español.


    Un nuevo partido político llegó al poder, y al parecer las cosas no van demasiado mal para el país, puesto que al menos, gracias a sus medidas económicas, lograron dejar la crisis atrás y conseguir lo que todo el mundo ansiaba: La creación de empleo digno y de calidad para la gran mayoría de los parados.


    ―¿Seguro que estará bien, Doctora Núñez? ―Pregunta Ethel Bancroft después de asegurarse de que el encargado entrega a la reclusa recién liberada todos los enseres y objetos personales que dejase al entrar en la institución penitenciaria cinco años atrás.


    ―Sí, muchas gracias, Doctora Bancroft ―replica Olga sinceramente agradecida, y notándose también en su voz cierto deje de impaciencia por volver a saborear la tan ansiada libertad.


    ―¿Volverá a España? ―Sigue preguntando la Doctora Bancroft, mientras ayuda a nuestra protagonista a ponerse una fina chaqueta de lana y a guardar en su bolso los pocos objetos personales que les ha entregado el adusto guardián encargado de custodiarlos.


    Olga tarda unos instantes en responder a la pregunta de la joven y bonita Doctora Ethel Bancroft, Psiquiatra como ella.


    ―Lo cierto es que aún no sé lo qué haré ―responde finalmente la aparentemente rehabilitada asesina, para luego, encogerse de hombros con gesto desenfadado y añadir―: Tal vez aún me quede unos días en Penistone, me gustaría visitar a ciertas personas, y luego, lo más seguro es que sí, que vuelva a España a intentar rehacer mi vida.


    ―Me parece perfecto, pero le recuerdo que deberá pasar unos exámenes para saber cómo le va cada cierto tiempo. Y que es muy posible que deba desplazarse al Reino Unido para llevar a cabo algunos de ellos.


    ―Oh, no hay problema ―replica Olga, volviendo a encogerse de hombros y dedicando a Ethel una amistosa sonrisa.


    Lo cierto es que le cae bien la joven Doctora Bancroft, al menos lo bastante bien como para no haber ideado una forma atroz para acabar con ella.


    No así el Director Jacob Andrews, al que considera una persona despreciable, y totalmente indigno de llamarse humano, pues ella misma a sufrido en sus propias carnes sus "modernos métodos" de curación y tratamiento de las enfermedades mentales, más propios del siglo dieciocho y diecinueve que del veintiuno.


    Pero ha prometido ser buena y portarse bien, y está más que dispuesta a cumplirlo y a convertirse en un miembro provechoso y productivo para la sociedad. Además, ya se estaba cansando un poquito de ser la mala del cuento. Aunque lo cierto es que sería sumamente divertido obligar al Director Andrews a, por ejemplo, sacarse los ojos con su vieja pluma estilográfica, y hacer luego que se los comiera.


    Llegados a este punto en sus pensamientos, Olga Núñez Miret, ante la perplejidad de la Doctora Bancroft, agita con fuerza su cabeza, para sacudirse de la misma las horribles ideas que por ella circulan en esos momentos, al tiempo que musita para sí:


    ―¡Basta! ¡Tus días de asesina fría y sanguinaria quedaron atrás! ¡Ahora eres una mujer íntegra, decente y cabal!


    Como esto último lo ha susurrado en castellano, el estupor de Ethel Bancroft es aún mayor si cabe, por lo que la guapa Psiquiatra no duda en acercarse a nuestra protagonista para interesarse por su estado.


    ―¿Se encuentra bien, Doctora Núñez? ―Inquiere la Doctora Bancroft, apoyando su mano derecha en el hombro de nuestra protagonista con gesto entre amable y preocupado.


    ―¿Eh? ―Olga alza la mirada y la dirige a los azules ojos de la que durante los últimos tres años ha sido lo más parecido a una amiga y confidente que ha tenido durante su estancia en la institución psiquiátrica, y por fin, tras un leve titubeo, responde con voz levemente temblorosa por la emoción de sentirse nuevamente libre―: Oh, sí. Tan solo pensaba en lo bonito que se ve todo cuando uno es de nuevo libre.


    A lo que Ethel Bancroft responde, dibujando en su bello semblante una amplia y sincera sonrisa:


    ―Tiene toda la razón, Doctora Núñez. Y recuerde que esto se lo ha ganado a pulso, por su buen comportamiento durante los tres últimos años aquí dentro... Sólo así ha sido posible llegar adonde estamos ahora; usted de nuevo libre, y yo contenta de haberla ayudado a conseguirlo.


    Tras estas palabras, ambas mujeres se despiden con un fuerte abrazo, y Olga sube al taxi que acaba de llegar, y que ha de llevarla a su casa en Penistone, donde tiene pensado quedarse unos días hasta su regreso a su España natal.


    Son las 13:30 de un Lunes de Marzo del año 2019, y para Olga Núñez Miret se abre un mundo lleno de posibilidades lejos del crimen, la muerte y el horror injustificado.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    DOS MUJERES PELIGROSAS


    ―Ah, qué bien se siente una siendo la Reina del crimen organizado de la capital de España ―musita la hermosa mujer de negros cabellos y sonrisa aviesa, mientras su gorila personal, un gigante de casi dos metros de alto y un cerebro tan grande que cabría en una cucharilla de café, deja sobre su mesa dos bolsas de deporte repletas de fajos de billetes de cien, doscientos y quinientos euros y dice en un respetuoso susurro, al tiempo que agacha su calva cabeza con gesto servil:


    ―Doctora, he aquí la recaudación semanal del negocio de la droga.


    La Doctora, al oírlo, le dedica una sensual sonrisa, y luego dice lo siguiente en tono pícaro y provocativo:


    ―Mmm... Mi buen Otto. Recuérdame que te pague un día todos tus servicios de la forma en que mereces.


    Y luego, en tono despectivo y burlón, añade mientras sale de detrás de su mesa y acaricia con sus finos y bien cuidados dedos el musculoso torso de su matón:


    ―Aunque, claro... Eres tan sumamente simple, que lo más seguro es que no tengas ni la más puñetera idea de lo que estoy hablando.


    ―Er... Yo... ―El gigantón vacila levemente mientras menea su calva cabeza en claro signo de negación, para acabar diciendo en un avergonzado susurro de disculpa―: Me temo que no, mi señora. Otto es sumamente torpe, y sólo sabe machacar cabezas.


    ―¡Bueno, bueno, bueeeno! ―Exclama la aviesa criminal, volviendo a tomar asiento en su cómoda silla de respaldo reclinable, para luego agregar en tono entre indolente y hastiado―: Tampoco hay que ponerse así, vamos, digo yo. Ya encontraremos la manera de hacer que te sientas un elemento útil para la sociedad, tampoco es cuestión de que te pilles una depresión y me pidas la baja laboral.


    Al oír esto, y dejando más que patente su tremenda simplicidad, Otto sonríe como un niño chico, y se abalanza sobre su jefa, con la intención de abrazarla para agradecerle el "detalle".


    El rostro de la llamada Doctora es todo un poema mientras su gorila la estrecha entre sus fuertes y musculosos brazos.


    Cuando por fin se separa de ella, la mujer hace un gesto de profundo desprecio hacia su lacayo, que por fin sale de su despacho dejándola sola con las dos bolsas de deportes llenas de dinero obtenido con las drogas.


    Pero, ¿quién es en verdad la Doctora y cuál es su historia?


    Empecemos diciendo que su verdadero nombre es Sophie Deveraux, y que es una mujer bella, inteligente y ambiciosa a partes iguales.


    Sus inicios en el mundo del crimen y los bajos fondos madrileños son todo un misterio, y todo lo que se sabe es que apareció un buen día, hará cosa de dos años, y en menos de un mes se hizo con el control de casi todos los negocios turbios de la capital del país, convirtiéndose, casi de la noche a la mañana, en uno de los criminales más buscados por las fuerzas del orden.


    Desplacémonos ahora a la andaluza ciudad de Granada, famosa entre otras cosas por ser el emplazamiento de la grandiosa y majestuosa ciudad palatina de la Alhambra y, desde hace cosa de unos meses, por ser la sede donde una peligrosa asesina llamada Dama Niebla, campa a sus anchas, asesinando y provocando el más puro terror en los inocentes granadinos, que ya no saben qué hacer ni dónde esconderse para escapar de la furia homicida de esta singular psicópata, dotada de un espeluznante poder, que le permite acabar con la vida de sus víctimas sin dejar pistas ni huellas y que, al igual que pasa con la Doctora en Madrid, mantiene en Jaque a las autoridades granadinas.


    ―¡ME CAGO EN TO LO QUE SE MENEA! ―Quien grita de esta manera es el Inspector Jefe del Departamento de Homicidios de la Policía de Granada, Rafael Jumillas, después de recibir un aviso informándole que han encontrado otra víctima de la peligrosa Dama Niebla.


    Un instante después, y al darse cuenta de que su subordinado espera su respuesta, el veterano Policía añade lo siguiente al tiempo que vuelve a dejarse caer en su silla.


    ―¿Qué sabemos de la víctima? ¿Tenía relación con alguna de las anteriores?


    ―No, señor ―responde, tras un leve titubeo el agente encargado de hacerle llegar la noticia, por su aspecto un pipiolo recién salido de la Academia de Policía, y al que Jumillas parece no conocer, pues así se lo hace saber con el siguiente comentario, cargado de paternalismo.


    ―Tú eres el nuevo, ¿verdad?


    ―Así es, señor.


    ―Pues créeme cuando te digo que te han hecho una gran putada asignándote este caso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    ... Y UN TAXISTA


    13:20 del mediodía. La guapa joven sube al taxi en la famosa Gran Vía madrileña, y con voz melosa y sensual dice dirigiéndose al taxista:


    ―A la estación de Atocha, por favor.


    El conductor pone el cartel de ocupado, y se reincorpora a la circulación de una de las principales calles de la capital de España.


    Mientras conduce, va mirando por el espejo retrovisor de forma disimulada, examinando a su clienta y enumerando mentalmente sus "cualidades".


    "No muy alta, pero muy guapa. Buenas tetas, grandes, como a mí me gustan. ¿Y el culo...? Sí, también parece que lo tiene buen puesto; por su acento diría que es sudaca, seguro que colombiana o de Venezuela.


    ―¿Le importa si pongo un poco la radio? ―Inquiere el amable y simpático taxista mientras manipula los mandos de la radio, sin por ello perder el más mínimo detalle de cómo asoman los hermosos senos de la bella joven por el canalillo de su blusa.


    ―Por supuesto que no ―responde la chica con su cantarina voz de dulce acento sudamericano, para luego quedar muda por el asombro y el espanto al ver como el conductor se gira hacia ella y le rocía la cara con un spray adormecedor.


    Cuando despierta media hora más tarde, no se encuentra precisamente en la estación de Atocha, sino atada de pies y manos, y casi desnuda y colgada de un gancho por las esposadas muñecas, en lo que parece ser un almacén abandonado.


    ―Veo que ya despertaste, ricura ―suena de repente la voz del taxista tras ella, al tiempo que nota como una de las grandes y rudas manos del hombre estruja uno de sus pechos, con fuerza suficiente como para hacerle mucho daño.


    ―¿Q-quién es usted? ―Musita la chica mientras nota la lengua del taxista recorrer el centro de su espalda, para luego llegar hasta el broche de su sujetador y abrirlo con los dientes, dejando libres sus hermosos senos. Libres y expuestos a los enfermizos deseos de su degenerado captor.


    ―No tengas miedo, ricura ―susurra el taxista mientras se coloca ante su aterrada víctima y, tras sacar del bolsillo de su vieja chaqueta de cuero un cutter roñoso y afilado, corta con él las braguitas de la muchacha, dejándola por fin totalmente desnuda e indefensa―. Procuraré que todo sea lo más rápido posible ―añade el hombre al tiempo que apoya la punta de la cuchilla en uno de los oscuros pezones de la joven y ejerce la suficiente presión para que de la areola brote una gota de sangre.


    ―¿P-por qué me hace esto? ―Susurra la muchacha en un desesperado intento por crear algún tipo de empatía con su secuestrador, sin saber que el sádico taxista es un psicópata desalmado, incapaz de sentir nada que no sea esa incesante pulsión que, de vez en cuando como ahora, lo lleva raptar jovencitas, a torturarlas durante unas cuantas horas para luego, y una vez muertas, arrojar sus cuerpos al Manzanares, sin que, por el momento, la Policía haya podido hacer nada para atraparlo.


    La macabra cuenta de víctimas a manos de este aparentemente amable y apacible taxista supera ya la docena.


    Y por el momento no tiene pinta de que vaya a detenerse.


    Un instante después, el hombre saca un viejo radiocasete y una cinta de "Camela", y enchufa el aparato para ahogar los gritos de su presa mientras se ceba a conciencia con su indefenso cuerpo desnudo.


    Cuando termina su macabra labor, baja el cuerpo ya sin vida de la infortunada joven, se lo carga al hombro y lo mete en el maletero de su taxi.


    Luego, y mientras sigue sonando la música de "Camela" en el viejo reproductor de cassettes, el taxista recoge los plásticos en los que ha caído toda la sangre de su víctima, y los mete en un viejo bidón de gasolina para prenderles fuego.


    En el plástico van también los ojos, lengua, orejas nariz y dedos de la muchacha, que el asesino ha cortado valiéndose de la cuchilla y de unas tenazas.


    Una vez hecho esto, se desprende del mono de plástico que se ha puesto para no mancharse la ropa, y lo mete también en el bidón, para quemarlo junto a lo demás.


    Cuando termina, apaga el reproductor, abre la puerta del almacén, entra en el taxi y sale de allí con una enorme sonrisa en su afable y redondo semblante, pensando que, con un poco de suerte, aún le dará tiempo a tomarse un par de cañas en el bar con los colegas antes de subir a cenar con su amada esposa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    REGRESO A ESPAÑA


    ―Ah. Por fin en casa ―musita con voz levemente alegre Olga Núñez Miret, una vez su vuelo procedente de Londres toma tierra en la pista número cuatro del aeropuerto Barajas―Adolfo Suárez.


    Una vez recogida su maleta y mostrado los debidos papeles a la guapa joven del mostrador de bienvenida, sale de la Terminal y busca rápido un taxi que la lleve al centro de la capital, pues ahora, todo lo que desea es darse una ducha con agua caliente y dormir al menos ocho horitas, pues son casi las doce de la noche y viene cansada y muerta de sueño.


    En su mano derecha, arrugada y manchada por el sudor, lleva la nota que le entregase la simpática Doctora Ethel Bancroft con la dirección de un Psiquiatra amigo suyo, aunque por el tono con el que le ha hablado de él, a Olga le da la sensación de que eran algo más que amigos.


    Una vez en el centro de Madrid, y según sus propios planes, busca una pensión donde poder pasar la noche y cuando por fin la encuentra, y tal y como tenía pensado, se da una ducha con agua caliente y se acuesta dispuesta a dormir al menos unas siete u ocho horitas.


    Cuando despierta a la mañana siguiente a eso de las ocho y media de la mañana, lo primero que hace es lanzar una sonora carcajada y quedar luego tendida en la cama, mirando el blanco techo de la habitación del hospedaje.


    ―¡SOY LIBRE! ―Grita con todas sus fuerzas una vez termina de reír y mientras se despereza como si fuera un gato, lo que llama la atención del matrimonio dueño de la fonda, que suben raudos a ver si le pasa algo.


    Poco después, y tras desayunar en un cafetería cercana a la pensión un delicioso café con porras, Olga pasea por las calles de Madrid mientras, mentalmente hace balance de su corta pero intensa carrera criminal.


    En un momento dado, la vemos detenerse frente a un escaparate y musitar para sí, mientras aprieta con fuerza ambos puños:


    ―¡No! Se lo prometí a la Doctora Bancroft y pienso cumplirlo. ¡Jamás volveré a usar mis poderes mentales para hacer daño a nadie! ¡Jamás!


    Esto último lo dice en un tono de voz lo suficientemente alto como para que varios transeúntes se detengan cerca de ella y se la queden mirando, motivo suficiente para que un intenso rubor suba hasta sus mejillas y salga corriendo para alejarse del grupo de cotillas y curiosos.


    Se alejado ya lo suficiente del grupo de chismosos, cuando mete la mano en el bolsillo de su abrigo y saca el papel con el número de móvil del amigo de la Doctora Bancroft.


    Varios minutos más tarde, y después de haber memorizado el número, saca su móvil y lo marca.


    Recibe hasta cinco tonos de llamada hasta que por fin llega hasta ella una voz joven pero muy varonil y decidida.


    ―¿Sí? ¿Quién es?


    ―¿Hablo con el Doctor Olmedo? ―Responde Olga tras un leve carraspeo para aclarar su voz.


    ―¡El mismo que viste y calza! ―Replica el hombre al otro lado de la línea, haciendo comprender a nuestra protagonista el porqué Ethel Bancroft se enamoró de él―. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? Por su voz, diría que es una mujer madura pero aún sumamente atractiva.


    Nada más oír esto, Olga nota como un intenso rubor sube por su cuerpo hasta la raíz de sus negros cabellos, cosa que es más que lógica, pues hacia tiempo que nadie le decía algo tan atrevido a la vez que agasajador.


    Tras otro leve carraspeo, responde:


    ―Llamaba de parte de la Doctora Ethel Bancroft. Ella me dio este número y me dijo que usted podría ayudarme con mi... Problema.


    ―Ah. La dulce y bella Ethel ―responde al momento el Doctor Olmedo, dando a su voz un estudiado tono ensoñador, a la vez que deja muy claro a nuestra protagonista que entre la Doctora Bancroft y el Doctor Olmedo en su día hubo algo más que una simple amistad.


    Poco después, y tras unos minutos de cordial y amistosa charla, ambos quedan en verse de forma informal y conocerse en una cafetería del centro de Madrid para el día siguiente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    DE NUEVO LA DOCTORA


    La bella y pérfida Sophie Deveraux, más conocida en los bajos fondos madrileños como la Doctora hace un gesto al bello efebo, de poderosa y marcada musculatura, para que inicie el masaje con sus fuertes manos sobre su espalda desnuda espalda, mientras ella lee en su tablet de última generación las noticias, buscando con desmedido afán alguna que la mencione y hable de ella, pues ante todo es una mujer sumamente vanidosa, y guarda un álbum con todas aquellas notas de prensa que en un momento dado la han tomado como protagonista de las mismas.


    ―¡Mierda! ¡Basura! ¡Porquería! ―Va escupiendo mientras va pasando páginas y páginas del popular rotativo digital ―¿QUÉ COÑO TENGO QUE HACER PARA QUE EL MUNDO ME TOME OTRA VEZ EN SERIO? ―Clama a voz en grito, dando un susto a su joven y guapo masajista.


    ―¿S-se encuentra bien, señora? ―Inquiere el apuesto adonis, dejando de masajear por un momento la espalda de la malévola criminal, e inclinándose levemente hacia delante para escuchar mejor la respuesta de la mujer.


    Respuesta que no tarda en llegar en forma de palabras duras y crueles hacia el muchacho por parte de la Doctora.


    ―¿Acaso te he pedido tu opinión o algo que no sea usar tus torpes manos en hacerme un masaje?


    ―N-no, señora...


    ―¡Pues entonces! ¡Cierra la boca y sigue a lo tuyo, si no quieres que cuando salga de aquí ponga una queja contra ti y te veas trabajando en cualquier Tele―Pizza de la peor categoría en vez de follándote a viejas millonarias, que seguro es lo que te gusta!


    ―C-claro, señora. C-como usted diga, señora ―responde el joven masajista, mientras vuelve a centrar toda su atención en la espalda de su clienta.


    Ese mismo día, al anochecer y en su carísimo ático de trescientos metros cuadrados, ubicado en pleno centro de Madrid capital, Sophie Deveraux mantiene con uno de sus socios criminales la siguiente conversación.


    ―La situación, Antoine, es la siguiente.


    ―Habla, queguida amiga, te escucho.


    ―Hace casi un mes que la prensa no habla de mí, y ya sabes cómo afecta eso a mi ego y, por ende, a mi singular belleza, y sobre todo a mi pelo ―la malvada mujer hace una pausa para mostrar a su compañero su negro cabello, y aunque el llamado Antoine no ve nada raro en él, miente cual bellaco y exclama horrorizado:


    ―¡Sacre Bleu! ¡Es ciegto, está guealmente hoguible!


    ―¿¡Eh!? ―Exclama al momento la Doctora, fulminando al galo con la mirada―. ¡Tampoco te pases, si no quieres verme muuuy cabreada, gabacho insolente!


    ―¡C-clago que no, mi queguida amiga! ―Se apresura a responder el francés, que como muy macho aprecia mucho sus partes íntimas, y sabe de buena tinta que es precisamente eso lo que arrebata a sus enemigos masculinos la bella pero malvada mujer que tiene delante.


    Una breve pausa, y Sophie Deveraux sigue hablando, después de haber ordenado al fiel Otto que les sirva el más exquisito caldo que pueda encontrar en su bodega, muchos de cuyos vinos superan con creces los diez mil euros en el mercado.


    Y así, mientras su amigo Antoine y ella degustan un delicioso y carísimo vino italiano, la criminal sigue hablando, más para sí que para su atento y solícito interlocutor.


    ―Necesito un golpe de efecto de proporciones épicas ―susurra mientras da un pequeño sorbo a su copa de vino―. Algo que me vuelva a encumbrar en esta ciudad, e incluso en este país, como lo que soy. ¡La Reina del Crimen!


    ―¡Oh lá lá! ―Exclama el francés, que ya está empezando a notar en su organismo las tres copas de delicioso Rosso di Montalcino, de casi dos mil euros la botella―. Me paguece sin duda una idea excellent, mon amour.


    ―¡JA! ―Replica la Doctora, al tiempo que coge la botella de vino y se vuelve a rellenar la copa por cuarta vez―. ¿Acaso lo dudabas, gabacho del Demonio? ―Añade luego en tono burlón y malicioso, para rematar diciendo, al tiempo que su blanca y bien cuidada diestra sale disparada hacia la entrepierna de su sorprendido socio―: Si no fueran tan jodidamente maricón, te follaba aquí mismo.


    ―¡Mon Dieu! ―Exclama Antoine, para luego unirse a su peligrosa socia en un coro de alegres carcajadas, alimentadas por la ingesta de licor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    MIENTRAS, EN GRANADA


    ―¿¡P-por qué nos hace esto!? ―Balbucea la joven drogadicta de cabellos negros y rizados, mientras nota como la vida se le escapa lentamente, al igual que ocurre con su novio, después de haber inhalado la nociva y letal bruma tóxica creada por la bella pero malvada Dama Niebla.


    ―¿Que por qué? ―Ríe la perversa mujer enmascarada, mientras hace aparecer otra pequeña nube venenosa, que luego sopla hacia la moribunda pareja de yonquis, que comienzan a toser, escupiendo sangre, en tanto Dama Niebla sigue riendo y hablando con voz cruel y burlona―: Porque no sois más que escoria. Basura que alguien tiene que eliminar antes de que sigáis infectando las calles de la ciudad.


    Por fin, y tras largos y agónicos estertores, los dos jóvenes drogodependientes expiran, quedando en sus caras un horrible rictus, señal inequívoca de la tremenda agonía que han padecido antes de fallecer.


    Luego, la guapa pero pérfida y peligrosa asesina, sale del callejón y comienza a andar por las oscuras y tranquilas calles de Granada, mientras su enferma mente va pensando a quién más puede eliminar antes del amanecer.


    De repente, su rostro se ilumina con una enorme sonrisa en el preciso instante en que sus ojos se posan sobre la tambaleante figura de un indigente, que por el modo que tiene de desplazarse, ha de estar bastante borracho.


    Un instante después, y frotándose las manos, Dama Niebla cruza la avenida y va directa hacia el hombre.


    ―¿Q-quién es usté? ¿Qué quié de mí? ―Tartamudea el pobre infeliz, mientras la mujer lo empuja hacia unos contenedores cercanos, usando para ello una violencia totalmente innecesaria.


    Un instante después, el pordiosero añade, al tiempo que dibuja en su barbudo rostro una lasciva sonrisa, mostrando una dentadura horrible y mal cuidada:


    ―¿Acaso eres una puta, y por eso yevas ese antifaz?


    Al oír esto, Dama Niebla aprieta ambos puños con furia para luego acercar su diestra a la cara del pobre infeliz mientras de su palma comienza a brotar la letal nube que le otorga su tristemente famoso nombre de batalla.


    Mientras el borracho se retuerce en el suelo, presa de un sufrimiento indecible a causa del veneno, la peligrosa asesina ríe y se burla por lo bajo, al tiempo que, de tanto en tanto, propina furiosas patadas a su desdichada víctima.


    ―¡Nadie me llama puta y vive para contarlo! ―Sisea por fin rabiosa, una vez el vagabundo ha dejado de resollar y queda tendido tras los contenedores de basura.


    Luego, y al igual que hiciera momentos antes tras asesinar a los dos toxicómanos, abandona el escenario del horrendo crimen, en busca de más posibles presas.


    A la mañana siguiente, una llamada anónima realizada desde un teléfono móvil irrastreable, avisará al Departamento de Policía de Granada del horrendo hallazgo de hasta cuatro cadáveres, todos con los mismos signos de envenenamiento.


    Y en su despacho de la sección de Homicidios de dicho departamento, el veterano Inspector Jefe Rafael Jumillas está a punto de sufrir uno de sus tristemente famosos ataques de cólera, dirigido contra un joven agente recién salido de la Academia.


    ―¡ESA MALDITA ZORRA ESTÁ ACABANDO POCO A POCO CON MI VIDA! ¡JODER! ¡ME CAGO EN TÓ LO QUE SE MENEA YA! ―Brama Jumillas mientras el novato lo mira con cara de espanto, e incluso se cubre la cara con los brazos al ver que el Inspector toma una enorme grapadora de encima de la mesa y hace amago de arrojarla.


    ―¿Q-quiere que le traiga una tila para los nervios, señor? ―Musita el pipiolo algo más tranquilo, al ver cómo Jumillas vuelve a dejar la grapadora en su sitio, y exhala un exasperado bufido.


    ―¡JA! ―Exclama un instante después, para luego estallar en sonoras y nada felices carcajadas―. ¿Una tila dices, novato? ―Inquiere luego, alzándose de su silla y encarándose con el joven e inexperto agente, que retrocede de forma instintiva, mientras balbucea palabras inconexas y sin sentido alguno.


    Por fortuna para él, el Inspector Jefe Jumillas, ladra mucho, pero no muerde, y tras otro furibundo bufido, vuelve a dejarse caer en su silla con aspecto cansado y visiblemente derrotado.


    ―Ahora me gustaría quedarme a solas ―dice por fin Jumillas, tras unos segundos en silencio, mientras indica al agente la puerta de su despacho para que salga del mismo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    EL SIMPÁTICO DOCTOR OLMEDO


    Lo primero que llama la atención de nuestra protagonista en cuanto localiza al Doctor Andrés Olmedo es su corta estatura, pues el joven Psiquiatra apenas supera el metro sesenta de altura.


    Lo segundo son sus enormes y expresivos ojos verdes y la sonrisa más cautivadora que Olga ha visto en mucho tiempo, lo que, junto a un cuerpo fibroso y bien cuidado, hace que Olga comprenda al instante porqué se enamoró Ethel Bancroft de su colega español.


    ―¿Es usted la Doctora Núñez Miret? ―Saluda Olmedo, dando un paso hacia la ella, al tiempo que extiende su diestra para realizar un perfecto besamanos, que logra que Olga note un delicioso cosquilleo en la boca del estómago.


    ―Y usted debe de ser el Doctor Andrés Olmedo ―replica Olga un instante después con una sonrisa en el bello semblante al ver cómo Olmedo, de forma galante y caballerosa, le aparta la silla y toma la chaqueta de sus manos para colgarlo luego en el respaldo del asiento.


    ―Hasta la fecha, ese ha sido mi nombre ―responde él, tras una breve pero sincera e intensa carcajada.


    Sin embargo, un instante después, y tras haber pedido un cortado para ambos, el rostro del Olmedo se ensombrece levemente cuando lanza a Olga el siguiente comentario:


    ―Así que es usted la malvada y peligrosa Black Psycho. Ha de saber que estudié su caso en mi último año en la Facultad; y permítame que le diga que, por una mujer tan guapa y encantadora como usted, yo mismo sería ahora mismo capaz de cometer mil y una locuras.


    ―Discúlpeme si le digo que no creo ni remotamente que hable en serio, Doctor Olmedo ―replica Olga de inmediato, mientras sus lindo ojos castaños estudian con atención la trabajada anatomía de su interlocutor antes de agregar en tono firme y sereno―: Y espero que me crea cuando le digo que me arrepiento de lo que hice durante esa oscura época de mi vida; de todos y cada uno de mis actos criminales y de todo el mal y el daño que causé.


    Olmedo alza una de sus oscuras cejas en claro gesto de sorpresa y escepticismo antes de responder con el siguiente comentario:


    ―Imagino que la, digamos, culpa de su radical cambio de actitud y de pensamiento debemos agradecérselo a la dulce Ethel.


    Lo que provoca en Olga una sincera y divertida carcajada antes de seguir hablando para confirmar las palabras de Olmedo.


    ―En parte sí ―dice la guapa ex Psiquiatra, después de dar un ligero sorbo a su hirviente cortado―. La Doctora Bancroft me ayudó muchísimo a darme cuenta de lo horrible de mi comportamiento cuando tomé la identidad de Black Psycho, así como me ayudó también a bloquear mis poderes mentales para no usarlos nunca más.


    Al oír esto, Andrés Olmedo vuelve a alzar una ceja en evidente gesto de sorpresa, antes de replicar:


    ―¿Me está intentando decir que se ha auto impuesto un bloqueo mental para no usar unos dones por los que mucha gente mataría por conseguir y poder utilizar?


    Ahora es el momento de Olga de alzar levemente ambas cejas antes de responder con notable tono de sorpresa en su dulce voz:


    ―Perdóneme, Doctor Olmedo... Pero me está empezando a asustar.


    Ahora es el turno del simpático Doctor Olmedo de emitir una nerviosa carcajada al oír esto antes de responder en claro tono de disculpa:


    ―Por el amor de Dios, querida ex colega; nada más lejos de mi intención. Créame cuando le digo que no pretendo echar por tierra las largas terapias a las que seguramente la sometió la Doctora Bancroft durante sus años de reclusión en Gran Bretaña. Todas mis preguntas vienen motivadas por un interés pura y estrictamente profesional.


    ―¿Me lo jura? ―Inquiere Olga frunciendo levemente el entrecejo, al tiempo que, por un leve instante se maldice por la promesa hecha a su terapeuta y amiga Ethel Bancroft de no volver a usar sus poderes mentales bajo ninguna circunstancias, pues si hay alguien que realmente merece una demostración de los mismos es el hombre que tiene ahora mismo sentado frente a ella, el Doctor Andrés Olmedo.


    Algo debe ver Olmedo en los bellos ojos castaños de nuestra protagonista, porque su rostro compone una expresión mortalmente seria y si dudar un instante, replica:


    ―Se lo juro por lo más sagrado; nada más lejos de mi pensamiento que despertar nuevamente la furia y el temible poder de Black Psycho.


    Tras lo cual inician una animada conversación acerca de cómo ha cambiado la sociedad española en los cinco años que Olga estuvo encerrada, para terminar citándose en un lugar algo más íntimo, pues a pesar de la diferencia de edad, ninguno de los dos ha sido capaz de resistirse a los evidentes encantos del otro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    EL TAXISTA SALE DE CAZA


    Son las diez menos diez de la noche, y Antonio el taxista, después de despedirse de su amada esposa con un casto beso en la mejilla, sale de su casa y se encamina con paso firme y decidido, y una enorme y feliz sonrisa en su redondo y afable semblante hacia lo que hace tiempo considera a la vez su amigo y su segundo hogar, su taxi.


    Todavía con la sonrisa dibujada en el rostro, sube al coche y acaricia el volante con mucho más cariño y ternura del utilizado momentos antes para besar y despedirse de su mujer.


    Luego, y en tono afectuoso, comienza a hablarle al automóvil como si éste fuera un ser vivo en lugar de un montón de metal, plástico y cables.


    ―¿Qué te apetece que cacemos hoy, mi fiel amigo? ¿Una negrita tal vez? ¿O quizás otra latina de grandes tetas como la del otro día? ―Hace una leve pausa mientras acerca la llave al contacto del auto, poniendo el motor en marcha, y luego musita en un excitado susurro―: ¡Sí! ¡Hoy le toca a una española! ―Dicho esto, sale del aparcamiento e inicia su jornada laboral.


    Es casi medianoche cuando por fin, después de haber perdonado la vida a tres clientas por motivos sólo conocidos por él, nuestro taxista vuelve a sonreír al ver a la guapa joven que, con la mano en alto, le pide que se acerque a ella para subir al taxi.


    La chica en cuestión es alta, casi el metro ochenta, de senos pequeños pero firmes bajo la costosa blusa de seda, lo que sin duda denota que ha de tratarse de alguien muy bien posicionada económicamente, ojos grandes y de color castaño y larga y ondulada melena negra hasta casi la cintura. Pero lo que más llama la atención al experto y peligroso depredador al volante del coche, lo que provoca una erección salvaje bajo la tela de sus desgastados vaqueros, son las piernas, largas y perfectas, y enfundadas en medias de rejilla.


    ―¿Adónde, señorita? ―Pregunta amablemente el taxista, una vez la bellísima joven se ha acomodado en el asiento de atrás del vehículo.


    ―A la calle Fuencarral, por favor ―responde la beldad con un alegre acento andaluz, lo que da pie al conductor para intentar entablar conversación con su clienta.


    ―¿Es usted de Sevilla, tal vez? ―Inquiere el taxista mirando con disimulo las bellas piernas de la mujer, que ríe con alegría y responde, al tiempo que guiña un ojo a nuestro hombre:


    ―No, de Cádiz. Ya sabe...


    ―La Tacita de Plata ―replica nuestro hombre con una enorme sonrisa en los labios.


    ―Espere un momento... ―Dice de repente la guapa clienta, girando la cabeza para mirar por la ventanilla―. Creo que se ha pasado de calle.


    En ese instante, y como tantas otras veces, el taxista saca de la guantera el spray adormecedor, y antes de que la mujer pueda reaccionar, se lo aplica a la cara, justo en la boca de labios gruesos y sensuales, y la naricilla, levemente respingona.


    Luego, y una vez ha vuelto a centrar toda su atención en la conducción, dice en tono socarrón:


    ―Ya sé que me he pasado de calle, zorra insolente y petulante.


    Cinco minutos más tarde, y siguiendo con su macabro ritual, el afable taxista llega al ya conocido almacén abandonado, ubicado en un desierto polígono industrial a tan solo dos kilómetros de la cercana Alcalá de Henares.


    Sin demasiados miramientos, saca a su indefensa víctima del auto y la arrastra hacia el interior del almacén, hacia el gancho donde tiene por costumbre colgar y torturar a sus presas.


    Sin embargo, esta vez se detiene a medio camino, mientras una enorme sonrisa se dibuja en su rostro y dice en voz alta para sí mismo.


    ―Cambio de planes. Esta vez se acabaron los cortes; contigo voy a probar otra cosa.


    ―¿D-dónde estoy? ―Balbucea la bella joven, despertando en el preciso momento en que el taxista, tras ligarle las muñeca con dos fuertes bridas, la sujeta al gancho y luego la eleva hasta que sus pies no tocan el duro suelo de hormigón de la nave industrial abandonada.


    ―Veo que ya has vuelto en ti, putita ―sonríe el taxista mientras propina unas rápida bofetadas a la chica en las mejillas.


    Luego, y en tono burlón, añade, al tiempo que, de varios tirones brutales, la despoja de sus caras ropas hasta dejarla completamente desnuda:


    ―Espero que te guste el fuego, porque esto se va a poner pero que muuuy caliente.


    Dicho esto, se aleja hacia el coche, volviendo poco después con una lata de gasolina de cinco litros llena hasta la mitad, gasolina con la que empieza a rociar el escultural cuerpo de la muchacha, que se desgañita gritando sin ningún resultado.


    Luego, el taxista, enciende un fósforo, y con una diabólica sonrisa en su amable semblante, prende fuego a la infeliz...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    NOTICIAS FRESCAS


    ―¡Buenos días, queguida! ¡Te traigo noticias fresquísimas! ―Exclama Antoine, el amigo galo de la Doctora, entrando en su despacho con su tablet de última generación en una mano, y una bolsa de croissants recién hechos en la otra.


    La pérfida criminal alza sus bellos e intensos ojos castaños de la suya y dedica a su escandaloso colega una mirada netamente asesina antes de replicar con tono mortalmente indiferente y burlón:


    ―Si vienes a contarme que alguno de los tíos aquellos tan macizos que te tirabas en la Universidad se ha casado, te lo puedes ahorrar; estoy demasiado ocupada intentando trazar un plan que me encumbre de nuevo al Olimpo del crimen.


    ―¡Oh, no, no, no, nada de eso! ―Replica el francés en tono alegre, tras sacar uno de los dulces de la bolsa y darle un buen mordisco.


    ―¿Entonces...? ―Responde la Doctora, infundiendo a su voz algo más de interés―. ¡Habla, gabacho del Demonio! ¡Habla, si no quieres que ordene a Otto que te agasaje con uno de sus "masajes especiales"!


    ―¡Mon Dieu! ¿Pog qué tienes que seg tan sumamente zafia y brusca a veces, mon cher? ―Responde Antoine fingiendo escandalizarse, para luego, y devolviendo la sonrisa a su delicado y blanco semblante, dejar su tablet sobre la mesa de Sophie y hacerle luego un gesto a su aliada para que la mire―. Aquí; lee esto pog favog ―pide posando su bien cuidado índice derecho sobre la fotografía de la Doctora Olga Núñez Miret.


    ―¿Mmm...? ¿Es quién creo que es? ―Inquiere la infame Doctora frunciendo levemente el entrecejo.


    ―¡OUI! ―Chilla Antoine, para luego comenzar a dar pequeños saltitos de pura alegría ante la mesa de su amiga y aliada en el mundo del crimen organizado―. ¡Clago que es ella! ¡La sin pag y todopodegosa Black Psycho!


    ―Pero... ―Sophie Deveraux sigue con el entrecejo fruncido y mirando la imagen de nuestra protagonista como si aún no entendiese lo que ocurre―. Pensaba que seguía encerrada en Inglaterra.


    ―Eso ega hasta hace unos días, mon amour. La soltagon hace poco, y ahoga está en España, según se dice paga gueahaceg su vida lejos del mundo del crimen ―explica el francés en tono paciente después de recuperar su tablet de sobre la mesa de la Doctora y guardarla en su funda sin dejar de sonreír como un niño con zapatos nuevos.


    Entonces, la malvada Sophie Deveraux por fin parece empezar a comprender la idea que tiene su leal secuaz en mente, y también ella comienza a sonreír.


    Primero es una sonrisa tímida y que apenas curva sus labios pintados de un intenso y sensual rojo pasión.


    Pero apenas unos segundos después se convierte en una carcajada salvaje y estentórea, que hace que Antoine se la quede mirando visiblemente extrañado, pues en los casi dos años que la conoce, jamás la ha visto reír de esa manera.


    Poco después, y una vez recuperada del ataque de risa, la Doctora se alza de su silla, y abrazando a su amigo francés exclama:


    ―¡Eres un maldito genio, querido Antoine! Si logramos que Black Psycho vuelva al mundo del crimen, y que encima lo haga como nuestra aliada...


    ―¡La ciudad entega se guendigá de nuevo a tus pies, mon cher! ―dice Antoine pletórico de alegría mientras devora con ansia y uno tras otro todos los croissants de la bolsa, como si las emociones fuertes despertasen su apetito.


    ―Esto hay que celebrarlo ―la Doctora, por su parte y sin poder ocultar tampoco la alegría que siente, marca en su móvil el número de su querido y fiel Otto para pedirle que acuda de inmediato con una botella del champagne más caro y exquisito que pueda encontrar en su exclusiva bodega.


    Poco después, el bueno de Otto se persona en el despacho de su ama con la botella de espumoso y dos copas de fino cristal de Bohemia, que tiende a Sophie y a su acompañante.


    ―Gracias, querido Otto ―dice la Doctora dedicando al gigantón una sincera sonrisa de agradecimiento, para luego alzar la copa y rozarla levemente con la de su amigo de origen francés al tiempo que prorrumpe con voz alegre y decidida―: ¡Por el éxito de nuestro proyecto! ¡Encumbrarnos de nuevo en el Olimpo del crimen!


    ―¡Oui! ―Replica Antoine dando un sorbo a su copa de champagne―. ¡Pog nosotros!


    FIN 1ª PARTE
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    EL PROYECTO DE LA DOCTORA

  


  
    CAPÍTULO 1º


    UNA PROPUESTA QUE NO PODRÁS RECHAZAR


    Son las ocho de la mañana, y Olga Núñez Miret despierta medio desnuda y en la cama del joven Doctor Olmedo al oír como su móvil suena en la mesita de noche por quinta vez consecutiva.


    ―¿Sí? ¿Diga? ―Inquiere la madura y bella ex Psiquiatra después de pasarse la lengua por el reseco paladar y los aún más resecos labios, tras dar a la tecla de responder llamada y llevarse el aparato a la oreja.


    La respuesta que le llega del otro lado de la línea la deja boquiabierta.


    ―¡Hola, querida colega! Sé quién eres realmente, y que tus días como la mayor criminal y asesina de la historia aún no han acabado; es más, tengo una propuesta que no podrás rechazar.


    ―¿Quién es, Olga? ―Andrés Olmedo abre y se refriega los ojos con gesto somnoliento.


    Olga, por su parte, le hace un gesto simple, pero a un tiempo tajante, pidiéndole silencio.


    Y mientras, la voz de Sophie Deveraux sigue llegando a su oído a través del celular...


    ―Imagina, querida amiga, lo que podemos lograr si nos unimos ―dice la malvada Doctora―; ¡seríamos poco menos que imparables si uniésemos tus increíbles poderes mentales y mi magnífico intelecto! ¿Qué digo poco menos? ¡Seríamos imparables! ¡Las reinas del crimen! ¿Qué digo las reinas? ¡SERÍAMOS DIOSAS! Y los patéticos y débiles habitantes de esta ciudad, ¿qué digo de esta ciudad? ¡Del Mundo entero, serían nuestros esclavos para hacer de ellos lo que nos viniera en gana!


    ―¿Me puedes decir quién coño es? ―Insiste el atractivo Psiquiatra al tiempo que estira su mano hacia el móvil de su guapa amante, en un desesperado intento por hacerse con él y cortar de una vez la enigmática conversación.


    No le hace falta, pues es la propia Olga quien corta la comunicación con la malvada Sophie Deveraux, volviendo a dejar el móvil en la mesita y acurrucándose de nuevo bajo las sábanas y junto a su joven y atractivo pretendiente, sin saber que con ello no ha hecho sino enfurecer lo indecible a la Doctora, que no está para nada acostumbrada a que nadie la ignore, y mucho menos la dejen con la palabra en la boca.


    Así es, en efecto, por que en ese preciso instante, en su lujoso y enorme ático de trescientos metros cuadrados, la bella criminal queda mirando con odio casi palpable su celular cuando éste queda de repente mudo en su oreja, para luego, y lanzando un rugido de pura rabia, arrojarlo contra la pared de su dormitorio más próxima a ella en ese momento, quedando el aparato totalmente destruido por el brutal impacto.


    Luego, y maldiciendo en voz baja, comienza a pasear por su habitación, vestida tan sólo con un escueto picardías color rojo pasión, que nada deja a la imaginación de su maduro pero aún apetecible y bien cuidado cuerpo.


    Finalmente se detiene, y hecha una furia, brama:


    ―¿¡CÓMO SE ATREVE ESA FURCIA!? ¿¡CÓMO SE ATREVE A COLGARME A MÍ, A LA REINA DEL CRIMEN!?


    En ese instante, el guapo y joven semental que dormita en la cama, abre los ojos, de un azul intenso, y susurra dirigiéndose a la bella pero peligrosísima mujer:


    ―¿Qué ocurre, muñequita? ¿A qué vienen esos gritos? Estaba teniendo un sueño muuuy caliente en el que tú...


    ―¡ARGH! ―Ruge la Doctora, volviéndose hacia la cama y dedicando al apolíneo muchacho una mirada asesina antes de sisear en tono amenazante―: Hazme un favor y mantén la boca cerrada si no quieres perder tu apreciada virilidad; que yo sepa, nadie te ha pedido tu opinión.


    El mozo, al oír esto, y conociendo como conoce a la mujer que tiene delante, traga saliva y, de manera instintiva, se lleva ambas manos a sus atributos masculinos, cosa que provoca en la criminal una tenue sonrisa, pues aunque Olga Núñez Miret ha rechazado su magnífica propuesta de unirse a ella, su dominio y poder sobre los hombres sigue intacto.


    ―No importa, querida Black Psycho ―musita luego para sí sin que la pérfida sonrisa se borre de sus labios―; Cuando Sophie Deveraux se propone algo... ¡Lo consigue!


    Dicho esto, y para sorpresa de su hermoso compañero, rompe a reír en un coro de salvajes y enloquecidas risotadas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    ETHEL BANCROFT VIAJA A ESPAÑA


    Lo que más temía la bella y competente Doctora Ethel Bancroft con respecto a su paciente, Olga Núñez Miret, ha sucedido.


    Hace tan sólo veinticuatro horas que la reformada criminal la llamó a su número privado y personal y le contó algo sobre cierta llamada de móvil ofreciéndole unirse a una delincuente, y que ella, firme y tajantemente, se había negado.


    Luego le había pedido ayuda, pues temía que si la llamada volvía a repetirse, tal vez no fuera tan fuerte, y podría acabar cediendo a la tentación.


    ―Tienes que aguantar, Olga. Debes hacerlo por el bien de todos ―va musitando para sí, para sorpresa del rudo pero simpático taxista madrileño, a cuyo auto se ha subido una vez su avión ha aterrizado en el aeropuerto de Barajas―Adolfo Suárez.


    Mientras el vehículo llega al casco urbano madrileño y se adentra poco a poco en las bulliciosas calles, avenidas y travesías de la capital española, la guapa y competente Psiquiatra deja volar su mente y sus recuerdos hacia atrás en el tiempo, tres años antes cuando le fue asignada la tutela y estudio de la malvada y peligrosísima Doctora Olga Núñez Miret. Una sonrisa se dibuja en su bello semblante al recordar el leve escalofrío que sintió cuando leyó el nombre en la carta que acababa de recibir por parte de sus superiores, ya que ella, como el resto del Mundo, sabía muy bien quién era la tal Olga Núñez Miret, !nada menos que la peligrosa asesina y criminal con poderes mentales Black Psycho!


    Su sorpresa fue mayúscula cuando por fin la conoció en persona y la tuvo frente a frente.


    No era para nada el monstruo que la gente le había descrito, sino una mujer de rostro bello y mirada y sonrisa dulce e inteligente, que se ganó su confianza en apenas un par de meses, pues enseguida vio la sinceridad en sus ojos cuando le dijo que quería cambiar y volver a ser un miembro productivo de la sociedad, y que se arrepentía de todo el mal que había causado durante su carrera criminal.


    Tan ensimismada se encuentra en sus propios pensamientos y recuerdos, que el amable taxista ha de insistir un par de veces para comunicarle que han llegado por fin a su destino.


    Ethel Bancroft musita un rápido y escueto gracias mientras paga la carrera, y luego baja del automóvil, quedando ante el edificio de apartamentos donde reside el que durante un tiempo fuera el amor de su vida, el Doctor Andrés Olmedo, sonriendo fugazmente mientras se pregunta a sí misma si Olga habrá sido capaz de resistirse a sus encantos.


    ―Me temo que no ―se responde luego a sí misma, antes de oprimir el botón del piso de su ex pareja.


    Cinco minutos después, el moderno ascensor la deja en la decimonovena planta, y ella sale del elevador y camina con paso firme y decidido hacia la puerta con el número 40 y la letra C.


    Lo primero que ve nada más abrirse la puerta es la cautivadora y añorada sonrisa de Andrés, y sin poder ni querer resistirse de arroja sobre su cuello y lo besa en los labios.


    Se separa un segundo después al escuchar el carraspeo emitido por Olga, que los mira sonriendo desde la puerta del pequeño pero acogedor saloncito de estar del apartamento del Doctor Olmedo.


    ―¡Olga, cariño! ―Exclama Ethel corriendo hacia nuestra protagonista para abrazarla y hacerle ver que, tal y como le prometió, podía contar con ella para lo que necesitase―. Cogí el primer avión a España en cuanto me enteré de lo de esa extraña llamada ―sigue hablando luego, mientras Andrés marcha a la cocina y vuelve luego con tres botellines de cerveza, uno para cada uno.


    Cinco minutos más tarde, y una vez Olga ha vuelto a repetir casi palabra por palabra lo que la misteriosa mujer le dijera por teléfono, un tenso silencio se apodera de la pequeña sala de estar.


    Silencio roto por la voz de Andrés Olmedo cuando dice:


    ―Tal vez deberíamos acudir a la Policía.


    ―No creo que sirviese de mucho ―replica Olga, encogiéndose de hombros con expresión y gesto claramente derrotista y a un tiempo resignada.


    ―¿Y por que no? ―Inquieren los dos psiquiatras más jóvenes casi al unísono.


    Olga Núñez Miret sonríe tristemente antes de responder tras otro significativo encogimiento de hombros:


    ―Bueno… Digamos que para la Policía de este país sigo siendo una cruel y pérfida asesina, incapaz de redimirse y de cambiar de vida.


    ―¡Pero es mentira! ―Replica Ethel acercándose a Olga y tomando una de sus manos entre las suyas, y añadiendo entonces con total sinceridad y cariño―: Yo sé que eso es mentira, cielo; creo que te conozco lo suficiente como para afirmar, delante de quien sea y de quien haga falta, que estás completamente recuperada, y que ya no constituyes un peligro para nadie.


    Al oír esto, Olga no puede menos que esbozar una sonrisa de pura gratitud, y acariciar el bello rostro de la joven Psiquiatra inglesa, antes de responder en tono grave pero sensato:


    ―Te agradezco tus palabras, Ethel, pero si algo he aprendido de la gente durante mis días como criminal, es que muy pocas veces atienden a razones.


    ―Tal vez tengas razón ―suena entonces la voz de Andrés Olmedo tras las dos mujeres, que se le quedan mirando expectantes, por lo que se ve obligado a acabar su pensamiento con la siguiente frase―: Pero quizás yo conozca a alguien que pueda echarnos una mano.


    Luego, y para sorpresa de Olga y Ethel, saca su móvil y marca un número…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    CHARLA ENTRE CRIMINALES


    Dama Niebla, la cruel y peligrosa asesina granadina, termina de rematar a su segunda víctima de esa noche, y con gesto entre furioso y hastiado, toma su teléfono móvil y responde de muy malos modos a la persona al otro lado de la línea.


    Dicha persona no es otra que la no menos pérfida y peligrosa Sophie Deveraux, más conocida, como todos bien sabemos, como la Doctora.


    ―¿NO TE DEJÉ BIEN CLARO LA ÚLTIMA VEZ QUE NO ME INTERESABAN TUS ABSURDOS TEJEMANEJES PARA HACERTE CON EL CONTROL DEL CRIMEN ORGANIZADO EN MADRID? ―Brama la bella homicida andaluza al comprobar quién la llama.


    ―Yo también me alegro de oír tu voz, querida Purificación ―replica la Doctora en tono burlón.


    ―De acuerdo ―responde Dama Niebla en tono resignado, pues conoce bien a su colega madrileña, y sabe que es muy capaz de seguir llamándola hasta conseguir lo que desea―, ¿qué coño quieres ahora? ¿Qué magnífico plan se te ha ocurrido para volver a ser la Reina de los bajos fondos?


    ―Calla y escucha, boba ―Sophie Deveraux lanza una risotada, y luego dice en tono entre divertido y enigmático―: Sólo dos palabras: Black Psycho.


    Purificación Estarli, ese es el verdadero nombre de Dama Niebla, queda en silencio unos instantes, como sopesando lo que la Doctora acaba de decirle.


    Por fin, y tras un leve carraspeo, habla.


    ―¿Has dicho Black Psycho?


    ―Eso es.


    ―¿Hablas de la Black Psycho que hace cinco años mantuvo en jaque a las fuerzas de seguridad de medio Mundo?


    ―La misma, sí señora.


    Llegados a este punto, la asesina granadina hace una pausa, para sopesar con calma la siguiente pregunta a formularle a su colega de la capital.


    ―Imagino que ya intentaste ponerte en contacto con ella ―dice por fin mientras una sarcástica sonrisa se dibuja en su bello pero cruel semblante.


    Un instante después, añade algo que sabe va a joder mucho a la Doctora, a la que tiene por una insufrible arrogante, incapaz de hacer nada por ella misma:


    ―E imagino que te mandó a freír espárragos, y que por eso acudes ahora a mí… ¿Me equivoco, querida Sophie? ―Esto último lo dice con tooodo el retintín del Mundo, logrando, tal y como esperaba, cabrear a la Doctora, quien responde hecha un auténtico basilisco:


    ―¡SERÁS…! ¡NO SÉ NI PARA QUÉ TE LLAMO, JODIDA PERRA ANORMAL!


    ―¡Hey, vamos, vamos, calma, querida amiga! ―Ahora es el turno de Dama Niebla de reír en tono cruel y malicioso.


    Sin embargo, la malhechora granadina no tarda en comprender que el asunto tal vez sea algo más grave e importante de lo que parece a simple vista, así que calla y deja hablar a la Doctora.


    ―Muchas gracias ―dice ésta con el tono altanero y prepotente que la caracteriza, para luego agregar con deje sardónico y levemente ofensivo―: Veo que no eres tan estúpida como pensaba; por un momento pensé que esos gases tóxicos que exudas por tus manos te habían podrido tu pequeño cerebro.


    ―No te pases, querida Doctora, y sigue hablando antes de que cambie de opinión y te mande a la mierda y me quede tan pancha ―masculla Puri Estarli entre dientes.


    Y Sophie Deveraux, más feliz que unas castañuelas de ver que su colega por fin ha tomado la opción más acertada y ha decidido escucharla, comienza a explicarle sus planes para con Black Psycho. Y Dama Niebla escucha con atención, interrumpiéndola tan solo para decir sí, o vale, o de acuerdo, cuando la explicación de la Doctora así lo requiere.


    ―Y bien. ¿Qué te parece? ―Inquiere Sophie Deveraux una vez ha terminado con las explicaciones.


    Dama Niebla por su parte permanece unos minutos en silencio.


    Cuando por fin se decide a responder, una enorme y maliciosa sonrisa adorna su bello y enmascarado semblante.


    ―Es todo taaan sumamente absurdo, que podría funcionar. Ya lo creo que podría funcionar.


    ―Sabía que te gustaría ―replica la Doctora desde el dormitorio de su lujoso ático del centro de Madrid.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    EL AMIGO PERIODISTA


    Son las cinco en punto de la tarde, cuando por fin, Ramiro Miralles llega a la pequeña y céntrica cafetería donde ha quedado con su amigo de la infancia, convertido ahora en el joven pero prestigioso Psiquiatra, Andrés Olmedo.


    Cuando lo llamó dos días atrás y le preguntó si quería conocer a la legendaria Black Psycho, no lo pensó dos veces y le pidió fecha y hora.


    Y aquí estaba ahora, más nervioso que en el momento en que le pidió salir a la que, hoy por hoy, lleva cerca de cinco años siendo su novia.


    ―¡Por aquí, Ramiro! ―La voz de Andrés le llega desde un rincón del pequeño local, y hacia allí se dirige.


    Cuando la tiene delante, tan solo puede abrir y cerrar la boca varias veces como pez fuera del agua, sin encontrar las palabras adecuadas para descubrir lo que siente.


    Será la voz de su amigo Andrés Olmedo lo que lo saque de su estado de obnubilamiento momentáneo.


    ―Olga, te presento a mi amigo Ramiro Miralles. Ramiro, te presento a la Doctora Olga Núñez Miret ―dice Olmedo con una sonrisa en los labios, siendo interrumpido por el periodista para decir con voz visiblemente temblorosa por la emoción:


    ―M-más conocida como la temible Black Psycho.


    Lo que logra que Olga se ponga roja como un tomate, y desvíe la mirada notablemente avergonzada.


    Luego, no obstante, logra componer una sonrisa y responder con su dulce y amable tono de voz.


    ―Ejem. Imagino que me costará lo mío y un poco más deshacerme de los errores y crímenes cometidos en el pasado.


    Al oír esto, el joven reportero cruza con Olmedo una mirada cargada de incredulidad, y al cabo de unos instantes dice, volviendo a fijar su mirada en nuestra protagonista:


    ―Entonces, es cierto. Se ha reformado.


    ―En efecto, amigo Ramiro ―es Andrés Olmedo, sin embargo, quien responde al comentario de su escéptico amigo, que parece incapaz de apartar sus ojos de la cada vez más nerviosa Olga.


    Por fin, al cabo de varios minutos, que a la ex Psiquiatra Forense se le hacen eternos, Ramiro Miralles desvía su mirada y lanza la pregunta.


    ―¿Y qué puedo hacer por vosotros? ¿Qué podéis necesitar de un humilde periodista?


    Por turnos, Olga y Andrés le explican lo ocurrido días atrás, y Ramiro Miralles los escucha con suma atención.


    Cuando por fin terminan de hablar, el joven periodista permanece en silencio durante casi un minuto, sopesando concienzudamente lo que acaba de oír.


    Por fin, alza la mano y dice:


    ―Así que lo que queréis es saber quién pudo hacer esa extraña llamada de la que acabáis de hablarme, y habéis pensado en mí por mis, digamos contactos, con los bajos fondos. ¿Cierto?


    Andrés Olmedo asiente con un movimiento de cabeza y responde, al tiempo que su mano derecha busca la de Olga:


    ―Eso es. ¿Qué nos dices? ¿Tienes idea de quién puede haber sido?


    ―Bueno… ―Ramiro Miralles emite un suspiro prolongado antes de seguir hablando―. Corren ciertos rumores sobre una mujer que se hace llamar la Doctora, y que, al parecer, se ha erigido como Reina del crimen en la ciudad desde hace cosa de año y medio o dos años.


    Olga y Andrés cruzan una mirada, y un instante después, nuestra protagonista dice lo siguiente:


    ―¿Piensas que tal vez sea ella?


    ―Podría intentar averiguar algo, si es lo que queréis ―replica Miralles encogiéndose levemente de hombros, para luego añadir en claro tono de chanza―: Para que luego digan que tener contactos en los bajos fondos no sirve de nada.


    Tras esto, y tras pagar de su bolsillo las tres consumiciones, el joven periodista se despide de Olga y de su amigo y sale del local.


    ―Un tipo peculiar tu amigo ―susurra Olga al oído de Andrés, mientras contempla como Ramiro abandona la cafetería, dándose cuenta entonces de lo dispares que son ambos hombres, sobre todo físicamente, pues mientras Andrés Olmedo apenas sobrepasa el metro sesenta, como ya dijimos, Ramiro Miralles casi alcanza los dos metros.


    ―Sí ―responde Andrés con una sonrisa, para luego añadir con un claro deje de cariño en la voz―: Pero es un gran tipo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    EL TAXISTA PIERDE UNA PRESA


    Diez menos cuarto de la noche. Nuestro amable y simpático taxista se despide de su adorada esposa y baja a la calle, donde lo espera su verdadero amor, su taxi.


    Como siempre, nada más montar en él, dedica varios minutos a acariciar su volante y a susurrarle palabras cariñosas, como si de una hermosa mujer se tratase. Utilizando expresiones tan elocuentes y apasionadas como nunca ha usado con su esposa, que lo tiene por un marido ejemplar, tal vez un tanto insulso y anodino, pero ejemplar al fin y al cabo. Si ella supiera cómo es en realidad su maridín, y la horrible sanguinaria bestia que se oculta tras su rechoncho y bonachón semblante…


    ―¿Con quién te apetece que nos divirtamos hoy, cariño mío? ―Susurra el cordial taxista, sin dejar de acariciar y de besar el volante de su automóvil.


    Luego, y como si el coche le hubiera dicho realmente algo, alza la mirada y sonríe al tiempo que murmulla con voz dulce y amorosa:


    ―¿Una chinita, has dicho? ¡Es una idea estupenda! Esos piojos amarillos llevan años invadiéndonos, es hora de que alguien les dé una pequeña lección.


    Y así, sin desdibujar la sonrisa ni la falsa expresión bobalicona de su semblante, el peligroso taxista pone el motor de su automóvil en marcha, y se incorpora a la circulación después de poner la radio en marcha y buscar una emisora de noticias.


    Mientras conduce va buscando a su posible nueva presa, que como bien hemos dicho antes, ha de tratarse de una joven de raza asiática.


    Al pasar por las cercanías de un bazar chino, su mirada se ilumina al ver salir del establecimiento a una joven, casi una niña, de largo y lacio cabello negro, y bastante guapa para ser asiática.


    ―¿Qué te parece esa, cariño? ¿Es lo bastante buena para ti? ―Musita el taxista sin dejar de acariciar, de forma casi sensual, el volante de su automóvil.


    Un instante después, y al igual que sucediera anteriormente, como si el coche le hubiera respondido de alguna manera, el taxista sonríe y susurra:


    ―Sí, yo también lo creo; esa putita amarilla es perfecta y nos proporcionará un buen rato de exquisito placer.


    Dicho esto, y sin dudarlo un instante, acerca el vehículo a la acera, y tras abrir la ventanilla, se dirige a la joven oriental con su voz más amable y simpática:


    ―Hola. ¿Necesitas un taxi?


    La muchacha se le queda mirando durante unos instantes, con una clara expresión de duda pintada en el semblante.


    ―Que si necesitas un taxi ―vuelve a ofrecer nuestro hombre en tono algo impaciente pero igualmente amable, pues algo le dice que la muchacha no lo ha entendido.


    Finalmente, la guapa jovencita oriental parece entender, y asiente con un leve cabeceo, al tiempo que en una corta carrera se planta junto al taxi y abre la puerta del mismo, entrando al interior sin dejar de sonreír.


    ―¿Dónde te llevo, guapa? ―Pregunta el taxista, mientras baja la bandera de libre y comienza a incorporarse a la circulación, bastante fluida a estas horas de la noche.


    ―A la Calle de Quevedo, pol favol ―responde la muchacha con su exótico acento, quedando luego con la mirada perdida en el tráfico de la avenida.


    ―¿De dónde eres? ―Sigue preguntando el conductor en un intento por saber algo más de su futura víctima, que al parecer le ha causado una honda impresión.


    ―Soy de Shangai, pelo llevo en España cuatlo años ―responde la chica sin apartar los ojos de la circulación.


    ―Ahá. Y dime, ¿te gusta España?


    ―Sí. Es bonito, y más tlanquilo que donde yo vengo. Allí hay mucha gente, muchas pelsonas, mucho agobio ―al decir esto, la chinita lanza una divertida risita, que corta casi al instante, para después bajar la mirada hacia el suelo del taxi con expresión avergonzada.


    Durante todo este tiempo, el taxista no ha hecho otra cosa que mirarla a través del espejo retrovisor, estudiando con atención sus bellas y delicadas facciones, así como su grácil y frágil fisonomía.


    ―Es ahora o nunca ―murmulla para sí en un momento dado, dándose a entender a sí mismo que ha llegado el momento de actuar, aprovechando que el coche se ha parado en un semáforo en rojo.


    Como en tantas otras ocasiones, abre la guantera y saca el spray adormecedor.


    Luego, con rápido movimiento, estira el brazo hacia el asiento trasero y…


    ―¿¡QUÉ HACEL!? ¿¡QUÉ HACEL!? ―Oye gritar a la chica, mientras frenética y de un manotazo, le arranca el spray de la mano, para luego y antes de que pueda reaccionar, abrir la puerta del coche y salir corriendo del mismo.


    ―¡MIERDA! ¡JODER! ¡MIERDA! ―Maldice furioso consigo mismo al darse cuenta de que esta vez olvidó cerrar los pestillos y ver como su presa de esa noche huye a toda velocidad, perdiéndose por oscuras callejas y callejones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    MIRALLES INDAGA


    La noche cae sobre Madrid, y podemos ver la inconfundible silueta, alta y espigada de Ramiro Miralles, entrar en un tugurio de mala muerte, acercarse a la barra y pedir un whisky tras saludar al barman alzando su diestra en un gesto un tanto apático y desganado.


    ―Veo que eres de costumbres fijas, Miralles ―comenta el hombre de detrás de la barra mientras llena un vaso con licor de garrafón y lo empuja hacia el lugar ocupado por el joven periodista.


    Luego, y mientras Ramiro apura el contenido del vaso de un solo trago hasta casi la mitad, agrega en tono de chanza:


    ―¿Se puede saber qué buscas en mi humilde y honrado negocio?


    ―Este antro tiene está tan cerca de ser honrado como yo de ganar alguna vez el "Pulitzer" ―ríe Ramiro, al tiempo que apura con un segundo trago lo que queda en su vaso del horrible bebistrajo.


    Un instante después, y en tono bastante más serio y circunspecto, el dueño del local se coloca ante Miralles y sin más dilación le suelta:


    ―Bueno. ¿Vas a decirme de una puñetera vez qué cojones buscas en mí bar, o voy a tener que emborrarte a base de whisky de garrafón?


    ―Tú siempre tan directo, "Flaco" ―responde el periodista guiñando un ojo al hombre que, por otro lado, de flaco no tiene nada, pues pesa cerca de doscientos kilos en canal, la mayoría de los cuales se encuentran ubicados en una enorme y calva cabeza―, eso es lo que más me gusta de ti, te lo digo en serio.


    El "Flaco", al oír esto, lanza una carcajada que más bien asemeja el rebuzno de un burro viejo, y añade:


    ―¡Jodido Miralles de los cojones! ¡Por mucho que me adules, te voy a hacer pagar el veneno que te acabas de beber!


    ―¿Has oído hablar de la Doctora? ―Miralles lanza la pregunta tan de improviso, que el orondo barman deja caer la botella de whisky que tiene en las manos, haciéndose ésta añicos contra el sucio y duro suelo de mármol, lo que da pie al periodista a agregar con cierto tono burlón―: Por tu reacción, yo diría que sí.


    Lo que no espera, sin duda, es la reacción de su amigo, que antes de que pueda reaccionar, saca una recortada de debajo del mostrador y le apunta con ella a la cara, al tiempo que chilla con voz aterrorizada:


    ―¡COMO ME VUELVAS A MENCIONAR A ESA JODIDA FURCIA, TE VUELO LA PUTA TAPA DE LOS SESOS! ¿TE HA QUEDADO CLARO, MALDITO CABRÓN?


    Ramiro Miralles conoce al "Flaco" lo suficiente como para saber que es incapaz de hacer daño a una mosca, así como también sabe que la recortada que le apunta directamente a la sesera está descargada; aun así ha de reconocer que nunca, en los casi cuatro años que lo conoce, había visto a su rollizo colega tan alterado, por lo que decide andarse con tiento y dejar que sea su amigo quien, si le apetece, le hable de la susodicha Doctora.


    Por suerte para él, al "Flaco" le gusta largar casi tanto como comer y beber cerveza, así que sólo ha de esperar unos minutos para que en tono de lo más confidencial, diga:


    ―¿Y se puede saber qué coño quieres saber tú de esa zorra mal nacida?


    ―Oh, nada ―responde Miralles en tono de chanza, para luego añadir en el mismo tono, y alargando su diestra para dar un amistoso uno de los brazos del voluminoso barman―: Sólo saber si ya te la habías follado y que me dieras tu opinión, pues estoy buscando una puta de lujo con la que gastarme la paga del mes.


    Pero al "Flaco" no parece hacerle gracia la broma de su amigo, pues con voz ciertamente sombría replica:


    ―Sea lo que sea lo que buscas de esa mujer, será mejor que te olvides de ella y no sigas preguntando, o te meterás en un lío de los gordos.


    ―¿Tan mala es? ―Inquiere Miralles ya en un tono mucho más serio, mientras se lleva a los labios el vaso que su amigo le acaba de rellenar, esta vez con un licor de calidad.


    El "Flaco" se inclina hacia delante en la sucia barra y en un conspirativo susurro le explica lo siguiente:


    ―¿Te acuerdas de Rafael el "Manco"?


    ―¿El camello aquel de poca monta?


    ―El mismo. Pues se rumorea que la puta Doctora se lo cargó después de que el "Manco" rechazara su oferta de trabajar para ella. Según se cuenta, encontraron sus restos hace un par de semanas en un vertedero de Las Rozas.


    ―¡Fiuuu! ―Ramiro Miralles emite un sincero silbido de admiración, y luego apura el resto de whisky que queda en su vaso antes de despedirse del "Flaco", consciente de que por el momento no va a conseguir nada más del obeso personaje.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    DAMA NIEBLA LLEGA A MADRID


    Cuando Purificación Estarli desciende del autobús que la ha traído desde su Granada natal a la capital de España, lo primero que hace, con evidente cara y gesto de profundo asco, es escupir y luego mascullar en voz baja y evidente tono de desprecio:


    ―Odio esta ciudad. No sé cómo la Doctora puede sentirse tan a gusto aquí, rodeada de tantos y tan monstruosos edificios.


    Luego, y sin más dilación, se dirige a la parada de taxis ubicada en las cercanías de la estación de autobuses.


    ―Lléveme lo más rápido posible a la pensión más cercana y más barata que conozca ―ordena al conductor del primer auto que se ofrece a llevarla, añadiendo seguidamente en tono cortante y seco―: Y no me dé conversación. Odio que los desconocidos me den conversación. ¿Ha quedado claro?


    ―Como el agua ―responde el taxista en un débil susurro.


    Quince minutos después, la bella y pérfida asesina granadina desciende frente a una pequeña pensión cercana al afamado y archiconocido "Museo del Prado" tras pagar al taxista la carrera.


    ―¿Es usted la dueña? ―Pregunta a la anciana de níveos cabellos que se encuentra hablando por móvil a la puerta del establecimiento.


    La mujer la examina sin ningún tipo de recato de arriba abajo y luego compone una sonrisa de difícil interpretación antes de asentir con un gesto y responder con una voz cascada y chillona:


    ―Así es. Serán treinta euros al día, desayuno no incluido.


    ―Me vale ―responde Puri Estarli sacando su monedero y pagando a la vieja noventa euros a tocateja.


    ―No es de mi incumbencia, pero… ―Comienza a decir la dueña de la pensión clavando en la granadina sus pequeños ojillos, de un desvaído color azul―. ¿Qué la trae por la capital del reino?


    ―Tiene toooda la razón del Mundo, señora ―responde Purificación Estarli, al tiempo que esgrime la sonrisa más aviesa y retorcida que la anciana propietaria del hostal haya visto en sus más de setenta años de vida―; lo que yo haya venido a hacer a Madrid no es de su incumbencia, así que se lo voy a dejar bien clarito, y espero que lo entienda a la primera ―hace una pausa para cerciorarse de que la ahora atemorizada mujer entiende lo que dice.


    Un instante después de que la septuagenaria asienta con un débil cabeceo, sigue hablando en tono claramente amenazador.


    ―Si la pillo husmeando por mi habitación en cualquier momento o a cualquier hora del día… ―No termina la frase. Lo que sí hace es alzar su mano hasta situarla a pocos centímetros de la cara de la hospedera, y dejar que de la punta de sus dedos brote un finísimo hilo de niebla venenosa.


    ―P-puede estar tranquila, que no la molestaré, se lo aseguro ―se apresura a balbucear la pobre mujer muerta de miedo, pues a sus más de setenta años hace tiempo que aprendió a distinguir una amenaza cuando la tiene delante.


    Esa noche, la siniestra y ominosa figura de Dama Niebla recorre las calles de la capital de España en busca de inocentes víctimas a las que sacrificar en aras de su propia macabra diversión.


    Al igual que en su Granada natal, sus principales objetivos son vagabundos, pordioseros, drogadictos y gente de similar calaña. Es decir, deshechos humanos.


    Acaba de localizar a una pareja de yonquis compartiendo una mugrienta jeringuilla en un callejón, y una sonrisa de lo más ladina y cruel se dibuja en su bello semblante.


    Al verla aproximarse, los drogadictos dejan de lado el insano ritual que están llevando a cabo y clavan en ella sendas miradas llenas de recelo.


    ―¿Quién cojones eres tú? ―Inquiere él con voz pastosa, al tiempo que saca una navaja de considerables dimensiones y amenaza con ella a Dama Niebla, cuya sonrisa se ensancha aún más si cabe antes de replicar con voz suave, cual siseo de una serpiente venenosa.


    ―Hoy estáis de suerte, parejita, y vuestra muerte será rápida e mucho menos indolora de lo que sin duda merecéis.


    ―¿D-de qué coño va esta furcia? ―Gime la joven drogodependiente mientras se parapeta tras su compañero buscando su protección.


    Y entonces, la peligrosa y letal asesina andaluza, simplemente extiende su diestra, disparando sus mortíferos gases al rostro de la desventurada pareja, mientras de su boca comienza a brotar una risa tan salvaje como enloquecida, viendo como los dos jóvenes se retuercen en agónico dolor, víctimas de su nocivo veneno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    BELLAS Y MALVADAS


    Puri Estarli no hace otra cosa que gruñir y maldecir por lo bajo mientras el sofisticado ascensor la conduce hasta la planta más alta del rascacielos de apartamentos y oficinas del centro de Madrid, donde se ubica el carísimo y lujosísimo ático de Sophie Deveraux, más conocida, como todos sabemos, como la Doctora, pérfida criminal y aspirante a convertirse en la Reina de los bajos fondos madrileños.


    ―Ah, por fin has llegado, querida ―saluda la Doctora una vez su fiel Otto le ha abierto la puerta a su invitada y la ha conducido hasta su espacioso despacho, donde la espera sentada en su sillón de más de seis mil euros.


    ―Bueno ―replica la granadina en tono evidentemente molesto e impaciente, mientras toma asiento en otra silla situada ante el escritorio de su colega madrileña―. ¿Algún avance en el asunto de la dichosa Black Psycho? ¿O me has hecho venir a Madrid para nada?


    La Doctora dibuja en su hermoso pero cruel semblante una sonrisa, antes de responder en tono tranquilo y sosegado:


    ―El asunto de la dichosa Black Psycho, como tú la llamas, lo tengo más que controlado; falta pulir un par de pequeñísimos detalles, y la muy puerca se unirá a nosotras y las tres juntas nos convertiremos en las reinas del crimen, no sólo de Madrid, sino de España entera.


    También Dama Niebla sonríe cuando replica con evidente tono de sorna:


    ―Por lo que me contaste la última vez que hablamos, Black Psycho no parece estar muy por la labor de unirse ni a nosotras ni a nadie. Es más, por lo que sé de ella, se ha reformado por completo, y piensa dejar atrás su carrera criminal.


    ―¡JA! ―Exclama Sophie Deveraux echando hacia atrás su cuidada cabellera color negro―. Cualquiera diría que no me conoces, querida Purificación. Tú déjame a mí a esa perra descastada, y verás que pronto se pone de nuevo al servicio del Mal y deja atrás todas esas paparruchas de la integración social.


    ―Perfecto pues ―Dama Niebla se encoge de hombros con gesto indiferente, para apenas un segundo después, hacer el siguiente comentario:


    ―Imagino que, siguiendo tu sana costumbre, te guardas para ti los detalles de tu magnífico plan para lograr que la Psycho se una a nosotras.


    ―¿Acaso te fiarías de ti misma, querida? ―Replica la Doctora enarcando una de sus negras y perfectamente perfiladas cejas para añadir seguidamente en tono burlón―: Ya deberías conocer el dicho…


    ―¿No existe el honor entre los criminales? ―Replica Dama Niebla, enarcando ella también ambas cejas.


    ―¡Nooo! ―Ríe Sophie Deveraux con estridencia―: ¡No te fíes de ni de tu propia sombra!


    Poco después, también la asesina andaluza se une a sus risas, aunque sin dejar de mirarla con ojos cargados de malicioso recelo.


    Un instante después, y tras haber cortado las risas de forma tan abrupta como las empezaron, la Doctora gira el monitor de su ordenador de sobremesa hacia su invitada, mostrándole las fotografías de tres personas: Ethel Bancroft, Andrés Olmedo y Ramiro Miralles.


    ―¿Quiénes son, y qué tienen que ver con Black Psycho? ―Inquiere Purificación Estarli mientras estudia con detenimiento las tres fotografías.


    ―La primera es la Doctora Ethel Bancroft, y es la comecocos que trató a Black Psycho durante su estancia en la institución mental donde estuvo recluida en Inglaterra. Digamos que fue la furcia que logró convencerla de que el crimen es malo y bla, bla, bla.


    ―¿Y los otros dos?


    ―El segundo es un joven Psiquiatra de aquí de Madrid, y por lo visto está ayudando a la Psycho a reintegrarse en la sociedad. Y el tercero es un periodista metomentodo que, por lo que sé, ha estado metiendo las narices donde no le llaman, preguntando por mí.


    ―Entiendo ―Dama Niebla saca una lima de uñas, y con gesto indiferente comienza a limarse las largas y bien cuidadas uñas antes de inquirir en tono aburrido―: ¿A cuál de ellos quieres que me cargue primero?


    ―De momento a nadie ―replica la Doctora en tono anodino y despreocupado, para luego añadir con deje malicioso―: Depende de la respuesta de Black Psycho.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    EL "FLACO" RECIBE UNA VISITA


    Lo primero que hace Sophie Deveraux nada más entrar en el local del "Flaco", es sacar un frasquito de ambientador y usarlo para perfumar un poco la rancia atmósfera del lugar, al tiempo que arruga su aristocrática naricilla y dice con evidente voz de repugnancia:


    ―¡Qué asco de sitio! ―Y luego, caminando resueltamente hacia la barra, tras la cual podemos ver al "Flaco" temblando de pies a cabeza, añade―: Ya podrías cuidar un poco más la higiene de este antro. Así no sé cómo pretendes tener clientes.


    ―¿Q-qué desea la señora? ―Pregunta el hombretón con voz temblorosa mientras la mujer llega hasta el sucio mostrador y, apoyándose en él, le dedica una candorosa sonrisa antes de inquirir en tono cordial y amistoso.


    ―¿Sabes quién soy?


    ―¿Acaso he de saberlo? ―Replica el orondo barman con voz algo más firme, pues su mano acaricia la culata de su recortada de dos cañones que hoy, tras una súbita corazonada, sí ha cargado con dos cartuchos de caza mayor.


    ―¿Has oído, Otto? ―Ríe la Doctora dirigiéndose a su silencioso gorila, pero sin apartarse de la barra del bar y estirando su bien cuidada mano hacia el redondo semblante del rollizo propietario del tugurio―. Aquí, el cerdito parlante, dice que no me conoce.


    Un instante después, y a una simple orden de su ama, el musculoso Otto se abalanza sobre el "Flaco", y antes de que éste pueda reaccionar, lo saca de detrás del mostrador, tirando de él por encima del mismo.


    ―¡O-OIGA! ―Chilla el aterrado "Flaco", mientras Otto, a otra orden de su ama, le propina un brutal puñetazo en el estómago, cortándole el aliento.


    A ese puñetazo le sigue otro más, y otro más, y otro más.


    Así hasta veinte, ni uno más ni uno menos.


    Y mientras es salvajemente golpeado y siente como sus costillas se quiebran ante la contundencia de los puños de Otto, el "Flaco" puede oír a la Doctora susurrando en su oído:


    ―Puedes considerarte afortunado, lindo cerdito. A los que van contando mentiras sobre mí a mis espaldas y luego niegan siquiera conocerme, los corto en rebanadas y los echo de comer a los perros de la calle.


    Cuando el matón de Sophie Deveraux termina su labor, y él y la pérfida criminal abandonan el local, el pobre "Flaco" apenas puede levantarse del suelo, y todo lo que consigue hacer es quedarse a cuatro patas tosiendo y llorando como un niño pequeño, sin apenas fuerzas para alzarse y pedir ayuda.


    ―¡Jodido Miralles! ―Es lo primero que brota de sus labios cuando por fin recupera la capacidad de hablar, mientras saca su móvil de su bolsillo y busca entre sus contactos el nombre del periodista sin dejar de repetir con voz entrecortada por el dolor―: ¡Jodido Miralles! ¡Jodido, jodido Miralles!


    Mientras tanto, en el interior de una lujosísima y carísima limusina de lujo de casi medio millón de euros, la Doctora ríe y comenta en tono jocoso la recién terminada visita al antro del "Flaco" con su fiel esbirro, el musculoso y callado Otto.


    ―¿Has visto que caras ponía mientras le machacabas el hígado, querido Otto?


    Otto no responde y sigue conduciendo el enorme y costoso automóvil en dirección a la guarida de su ama mientras ésta sigue hablando en tono burlón pero a un tiempo amenazante.


    ―Quizás debamos hacerle otra visita algo más adelante, para que nos diga más cosas sobre ese entrometido de Ramiro Miralles.


    Pero el leal y silencioso Otto, fiel a su naturaleza, sigue conduciendo sin decir una palabra hasta llegar al parking del edificio desde donde su ama domina y controla los bajos fondos madrileños.


    Y volvamos al bar del "Flaco", donde por fin el hombretón ha logrado controlar los temblores y el dolor que sacudían su enorme corpachón tras la brutal paliza recibida a manos del ferviente servidor de la malévola y malvada Sophie Deveraux. Y lo que es más importante aún: Ha logrado ponerse en contacto con Ramiro Miralles para advertirle.


    Luego, y en el más absoluto silencio, ha subido al cuchitril que desde hace varios años llama apartamento y, tras avisar también a su socio en el negocio, ha hecho la maleta y ha marchado a la estación de autobuses con la sana y sabia intención de desaparecer por una larga temporada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    UN TAXI HACIA EL INFIERNO


    Ethel Bancroft, Andrés Olmedo y Olga Núñez han pasado el día juntos, preparando la que será la primera entrevista a nuestra protagonista en la radio, para que ésta dé a conocer al público su nueva imagen como criminal reformada y arrepentida.


    Los tres están nerviosos y contentos a partes iguales, pues por fin parece que sus planes comienzan a cumplirse.


    Son las once de la noche cuando la Doctora Bancroft se despide de sus amigos y abandona el pequeño pero acogedor apartamento de Andrés Olmedo.


    ―¿Seguro que estás preparada? ―Pregunta la bonita y cualificada Psiquiatra inglesa a Olga, antes de dejar por fin el pisito.


    ―No te preocupes ―replica Olga, besando a Ethel en la mejilla, y añadiendo luego con una enorme sonrisa en su bello semblante―: Todo saldrá bien.


    Luego, y con la sonrisa dibujada todavía en los labios, baja a la calle y se coloca en la calzada, dispuesta a parar un taxi que la lleve de vuelta al hotel donde se aloja.


    No pasa ni un minuto, cuando un vehículo se acerca a ella, y un sonriente taxista le ofrece sus servicios, aceptando ella de buen grado, ignorando por completo que es el coche de nuestro afable taxista asesino, que hoy ha salido de casa con una siniestra idea en mente.


    ―¿Adónde la llevo, bella señorita? ―Inquiere el conductor del funesto automóvil, una vez Ethel se ha acomodado en la parte trasera del taxi.


    ―Al Petit Plaza, por favor ―responde la bonita y joven Psiquiatra con su dulce y suave acento británico.


    ―Inglesa, si no me equivoco ―comenta poco después el taxista, una vez se ha incorporado a la circulación del centro de Madrid.


    ―Sí ―responde Ethel en tono cordial―. De un pueblecito cerca de Liverpool para ser más exactos ―añade luego en el mismo tono amistoso y despreocupado.


    ―¿Y qué la trae a Madrid? ¿Negocios? ¿Placer? ¿Ambas cosas?


    ―Oh, estoy aquí para ayudar a una buena amiga con unos asuntos.


    ―Vaya… Eso dice mucho de usted como persona.


    El taxista detiene el auto en un semáforo, y aprovecha entonces para abrir la guantera y preparar el spray adormecedor, pues tiene pensado usarlo dentro de muy pocos minutos.


    ―¿Tiene pensado quedarse mucho tiempo por aquí? ―Sigue preguntando una vez la circulación ha vuelto a ponerse en movimiento.


    ―El tiempo que haga falta hasta que se solucione lo de mi amiga ―responde Ethel, mientras mira por la ventanilla, dándose cuenta de repente que el coche ha pasado dos veces ya por el mismo sitio.


    Se dispone a hacérselo saber al conductor del vehículo, cuando nuestro amable y aciago taxista toma el frasco de spray, y con un rápido y certero movimiento, se lo enfoca directo al rostro, dejándola K.O. en menos que canta un gallo.


    Un instante después, y como en tantas otras ocasiones, el taxi sale de Madrid y se dirige hacia el polígono industrial abandonado de Alcalá de Henares.


    Mientras tanto, en el apartamento de Andrés Olmedo…


    ―¿Has recibido alguna otra llamada de esa misteriosa mujer? ―El joven Psiquiatra atrae hacia sí a la madura y bella Olga Núñez Miret y la besa fugazmente en los labios.


    Olga, por su parte, niega con la cabeza y luego responde tras un prolongado suspiro:


    ―Os debo mucho a vosotros tres, Doctor Olmedo; tanto a ti, como a Ethel y al bueno de Miralles.


    A lo que Andrés replica con una divertida carcajada, al tiempo que posa ambas manos en el trasero de nuestra protagonista:


    ―¡Pues creo que yo conozco una forma la mar de agradable de que me pagues mis servicios, querida Doctora!


    Y volviendo a nuestro amable y simpático taxista.


    ―Ah, querida inglesita ―dice mientras carga el cuerpo de la indefensa Doctora Ethel Bancroft a su espalda y la lleva hasta el gancho pendiente del techo del pequeño almacén, donde la cuelga de las esposas que sujetan sus muñecas―. Ya verás qué bien lo vamos a pasar aquí solitos, sin que nadie nos moleste.


    Entonces, Ethel abre los ojos, y al ver donde se encuentra, grita y grita hasta desgañitarse, mientras el taxista ríe y ríe haciéndole comprender que está irremediablemente perdida.


    FIN 2ª PARTE


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    3ª PARTE


    FORZANDO LOS LÍMITES

  


  
    CAPÍTULO 1º


    NUEVA LLAMADA DE LA DOCTORA


    Son las ocho y cuarto de la tarde, cuando el móvil de Olga Núñez Miret comienza a sonar de forma insistente, casi machacona, obligando a la madura y atractiva ex Psiquiatra a dejar a un lado la lista de preguntas que le van a formular dentro de unas horas en un conocido programa radiofónico al que ha sido invitada para explicar su historia y la historia de su rehabilitación y reinserción en la sociedad después de haber sido, durante un tiempo, una de las criminales más temidas y buscadas de los últimos años.


    Al leer las palabras "Número desconocido" en la pantalla de su celular, Olga duda sobre si responder o no.


    Pero como suele pasar con casi todas las mujeres, su curiosidad es mucho más fuerte y…


    ―¿Sí? ¿Diga?


    ―¡Por fin respondes! ―La voz de Sophie Deveraux llega hasta su oído fuerte y clara, haciéndole dar un ligero respingo y apartarse el móvil de la oreja antes de replicar visiblemente molesta:


    ―¿Se puede saber qué quiere? ¿Acaso no le dejé bien claro hace unos días que había dejado atrás mi carrera y mi vida criminal?


    ―Oh, sí, lo recuerdo muuuy bien ―responde la Doctora con evidente tono de chanza y desdén, para luego agregar con el mismo deje―: Pero ¿sabes qué? Yo no me creo una sola palabra de tu historia de rehabilitación personal y de reinserción en la sociedad, porque estoy más que convencida de que, no muy en el fondo, sigues siendo tan mala y tan pérfida como yo, o incluso más.


    Tras estas palabras, la Doctora calla y hace una pausa esperando la reacción de Olga.


    ―Vete a la mierda ―responde por fin ésta, mientras corta la comunicación y arroja el celular con todas sus fuerzas contra la pared de la habitación.


    En ese instante, en su lujoso ático del centro de Madrid, Sophie Deveraux se encoge de hombros con gesto entre divertido e indiferente, y dice sonriendo a Puri Estarli, que está con ella:


    ―Vaya… Parece que hemos logrado cabrearla.


    Y luego, frotándose las manos con gesto malicioso, agrega:


    ―Poquito a poco, la cosa parece que funciona.


    ―¿Este es tu magnífico plan, querida Sophie? ―Inquiere entonces la criminal granadina, enarcando ambas cejas con sincero y evidente gesto de sorpresa―. ¿Acosarla a llamaditas al móvil hasta ver si se harta y se vuelve otra vez mala?


    A lo que la Doctora replica con evidente menosprecio:


    ―¡Bah! ¿Qué sabrás tú de planificación y estrategia, cuando lo único que sabes hacer es crear una niebla asquerosa y nauseabunda y ahogar a tus víctimas con ella?


    No bien ha terminado de decir esto, cuando Purificación Estarli se alza de su silla y comienza a quitarse lo finos y elegantes guantes de látex que impiden que vaya matando a diestro y siniestro mientras sisea furiosa y ofendida:


    ―¿De veras te consideras mejor que yo, zorra insolente e insoportable? ¡Porque si es así, estoy más que dispuesta a bajarte de una puta vez esos humos de gran señora que te gastas! ¡Y de forma permanente además!


    Y la cosa podría haber acabado muuuy mal para Sophie Deveraux, de no ser por la llegada de su amigo y socio francés Maurice en ese preciso momento.


    ―¡Mon Dieu! ―Exclama el galo al entrar en el despacho de su amiga y ver a Dama Niebla avanzar hacia ella con su diestra exudando los letales gases tóxicos que le dan su nombre de batalla―. ¿No creen las señogas que ya son un poco mayogcitas paga liagse en un bugda y absugda pelea de gatas?


    Ante lo cual, las dos criminales sólo pueden agachar la cabeza con aire avergonzado y, conminadas por el elegante hombrecillo, pedirse disculpas mutuamente.


    ―¿Veis? ―Inquiere luego el francés con su aterciopelada vocecilla de homosexual declarado―. Eso ya está mejog, mucho mejog ―añade luego, mientras palmotea como un niño pequeño en su fiesta de cumpleaños.


    Algo más tarde, en el apartamento de Andrés Olmedo, y mientras dan buena cuenta de las deliciosas ensaimadas que el joven Psiquiatra ha subido de la panadería para desayunar.


    ―Hace un rato te oí hablar por el móvil ―dice Andrés mientras, con gesto cariñoso, limpia con una servilleta los restos de azúcar glaseado que manchan los labios de Olga―. ¿Era ella otra vez?


    ―Sí ―responde nuestra protagonista con gesto cansado y hastiado, para luego añadir con voz firme y decidida―: Pero le he dejado las cosas bien claritas.


    ―¿Crees que tomará represalias por tu negativa a unirte a ella? ―Sigue preguntando Olmedo mientras arruga la bolsa de papel donde venían los dulces y la arroja luego a la papelera circular situada en una esquina de su pequeña cocina.


    Cuando Olga por fin responde al cabo de unos instantes, lo hace esbozando una maliciosa sonrisa que no gusta un pelo a Andrés Olmedo.


    ―Si lo hace, ten por seguro que estaré preparada.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    TRAS LA ENTREVISTA


    Tras la entrevista radiofónica de casi una hora en una emisora de alcance nacional, Olga Núñez Miret se siente bien, pues el entrevistador, toda una estrella de las ondas, se ha portado con ella como todo un caballero, obviando temas escabrosos sobre su pasado como criminal, y centrando las preguntas en su futuro inmediato, y en su ansiada rehabilitación en la sociedad.


    Tan solo un hecho ha empañado la magnífica experiencia.


    Tanto ella como Andrés llevan más de cuarenta y ocho horas sin saber nada de Ethel Bancroft, desde que se despidiera de ellos dos noches atrás, después de ayudarle a repasar las preguntas de la entrevista.


    ―¿Crees que quizás…? ―Inquiere Andrés en un momento dado, y después que ambos han abandonado ya la emisora de radio.


    Un escalofrío recorre la espalda de Olga antes de responder tras hacer un gran esfuerzo por quitarse cierta espeluznante idea de la cabeza.


    ―Esperemos que no, por el amor de Dios.


    ―¿Entonces? ¿Tienes alguna idea de dónde pueda estar? ―Insiste Andrés, mientras le abre la puerta del coqueto y exclusivo restaurante donde tiene pensado invitarla a cenar tras la exitosa entrevista.


    ―Por desgracia, no ―responde Olga, antes de sentarse a la mesa y esperar a que su galante compañero llame a uno de los serviciales camareros del local para que les haga llegar la carta del menú.


    Algo más tarde, y mientras ambos disfrutan de una deliciosa pescadilla a la riojana, Olga añade lo siguiente, en referencia a la extraña desaparición de la Doctora Bancroft:


    ―Hemos de tener en cuenta que Ethel, ante todo, es una mujer adulta y, por lo tanto, muy libre de hacer lo que quiera.


    ―Ya…, eso es verdad ―replica Andrés en un tono de voz, que deja muy claro que no está nada convencido de sus propias palabras, y ratificándolo un segundo después agregando lo siguiente―: Pero como mínimo podría llamar y decirnos dónde se ha metido. ¡Vamos, digo yo!


    ―¡Chist! ―Recrimina Olga, propinándole una ligera patada en la espinilla por debajo de la mesa del restaurante―. Nos están mirando. ¿O acaso quieres que nos llamen la atención?


    ―Yo… Lo siento, perdona ―se disculpa Andrés bajando el volumen de su voz hasta convertirla en un tenue murmullo, y añadiendo lo siguiente, dando a su voz un evidente deje de frustración e impotencia―: Pero es que, si le pasara algo, yo…, no podría perdonármelo.


    Al escuchar esto, Olga sonríe comprensiva, y alargando su mano por encima de la mesa, acaricia una de las de su compañero diciendo:


    ―Aún la quieres, ¿verdad?


    Olmedo traga saliva con cierta dificultad para intentar aplacar el nudo que se ha formado en su garganta, y con voz trémula responde:


    ―L-lo cierto es que sí. Ethel y yo estuvimos muy unidos en su día; y aunque al final nos tuvimos que separar, lo hicimos como buenos amigos, y mantuvimos el contacto durante todo este tiempo ―hace una pausa para emitir un leve suspiro y tomar la mano de Olga para oprimirla cariñosamente antes de concluir―: Hablábamos con bastante frecuencia, como unas dos veces por semana ―Llegado a este punto, la voz de Andrés tiembla tanto, que Olga se ve obligada a pedirle que calle y se tranquilice.


    Poco después, y una vez el joven Psiquiatra se ha calmado lo bastante, es nuestra protagonista quien toma la palabra.


    ―Si la degenerada que ha estado llamándome tuviera algo que ver con la desaparición de Ethel, estoy seguro que nos lo hubiera hecho saber ―dice Olga, mientras da buena cuenta del exquisito tiramisú que les han traído de postre, y añadiendo tras una breve pausa―: Es más, estoy seguro de que no hubiera perdido la oportunidad de restregármelo por la cara la última vez que llamó.


    ―¿Entonces? ―Replica Andrés, dando una desganada cucharada a su postre.


    ―Esperaremos hasta mañana, y si mañana no tenemos noticias de ella, daremos parte a la Policía ―responde Olga, esbozando una sonrisa que pretende ser tranquilizadora, pero que no la convence ni a ella misma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    EN MANOS DE UN TAXISTA PSICÓPATA


    Cuando Ethel Bancroft recupera por completo el conocimiento, lo primero que ve es el afable y simpático semblante de nuestro taxista, que la abofetea con suavidad, y le pregunta con voz y tono amistoso:


    ―¿Cómo se encuentra esta noche la cosita más guapa de esta casa?


    Lo siguiente que hace la guapa y cautiva Psiquiatra es darse cuenta de que está totalmente desnuda y sujeta por unas fuertes y gruesa cadenas a casi un palmo del duro suelo de cemento del almacén donde el taxista la mantiene retenida contra su voluntad desde hace ya casi tres días.


    ―W-where am I…??? ―Balbucea con la voz rota por el miedo y la angustia y en su idioma natal, lo que hace que el taxista se la quede mirando con cara de muy pocos amigos.


    ―¿Puedes hablar en castellano, por favor? ―Inquiere el hombre mientras la vuelve a abofetear, esta vez con fuerza suficiente como para partirle el labio inferior.


    Entonces, y mostrando por fin el profundo nivel de psicopatía que padece, la agarra de los rubios cabellos y le grita furioso al oído:


    ―¿¡ACASO NO TE HE EXPLICADO MIL VECES QUE ODIO EL INGLÉS!?


    Para luego, volver a adoptar un tono totalmente sumiso y, mientras la acaricia l cabeza con ternura casi maternal, agregar:


    ―P-perdóname, mi amor, perdóname… No era mi intención hacerte daño… Debes creerme.


    ―¿P-por qué me hace esto? ―Balbucea entonces Ethel, mientras gruesos lagrimones ruedan por sus pálidas mejillas.


    ―¿Qué por qué te hago esto? ―Replica el taxista, imitando la voz de su indefensa víctima, y haciendo pucheros en cruel gesto de burla, para luego agregar a voz en grito y hecho una furia―: ¡PORQUE TÚ NO ERES MÁS QUE UNA INÚTIL, Y UNA ESTÚPIDA, INCAPAZ DE HACER NADA A DERECHAS! ¡Y POR ESO NECESITAS SER DEBIDA Y SEVERAMENTE CASTIGADA!


    Al oír esto, a Ethel ya no le queda ninguna duda sobre la clase de persona que es su secuestrador, y decide jugárselo todo a una carta intentando dialogar con él, en un desesperado intento por llegar a lo más hondo de su enferma psique y ver si así logra alguna ventaja que le permita salir bien parada de la horrible pesadilla en la que se halla sumida.


    Y así, tras meditarlo muy mucho, lanza la primera pregunta hacia su captor.


    ―¿C-cómo te llamas?


    Y parece que funciona, pues de repente, la expresión del taxista se relaja, y una bobalicona sonrisa aparece en sus labios.


    Pero no es más que un espejismo, pues un segundo después, inquiere en tono burlón mientras con un pañuelo sucísimo limpia las lágrimas que ruedan por las blancas mejillas de su presa:


    ―¿Quieres que juguemos a eso? Pues bien, jugaremos a eso, si ello te hace feliz. Pero te advierto que tu final va a seguir siendo el mismo juguemos o no.


    Luego se aparta de ella y pone pose de estar meditando profundamente, con la barbilla apoyada en una mano y dando cortos paseos por el interior de la nave industrial abandonada.


    ―Has de saber, querida mía ―comienza a hablar por fin, tras unos minutos en total y absoluto silencio―, que podría mentirte. Pero como deferencia a una moribunda, te voy a dar mi nombre verdadero.


    Al oír esto, Ethel Bancroft ya tiene muy claro que, a no ser que ocurra un milagro, no saldrá viva de allí.


    Por su parte, nuestro amable y simpático taxista, sigue hablando, como si en vez de terminar de amenazar de muerte a una joven indefensa, hubiera comentado el tiempo con un vecino en el ascensor.


    ―Me llamo Antonio Belmonte, pero los amigos me llaman Toni―dicho esto, hace una pausa, y se acerca de nuevo a Ethel para acariciarle la cara con dulzura.

  


  
    Luego, y mientras coge un enorme cuchillo de carnicero de una bolsa y comienza a afilarlo, añade con una candorosa sonrisa en su benévolo semblante, antes de acercarse otra vez a su cautiva para empezar a arrancarle la piel de las torneadas piernas a tiras:


    ―Tú me da lo mismo cómo me llames. Lo único que me interesa son tus gritos.


    Y Ethel Bancroft no tiene más remedio que obedecer.


    Vaya si obedece.


    Y pronto, sus desgarradores alaridos llenan el pequeño almacén abandonado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    LAS CHICAS MALAS SE DIVIERTEN


    Doce en punto de la medianoche.


    Dos damas tan bellas como malvadas bajan de una enorme y lujosa limusina, y enfundadas en unos trajes tan atrevidos que apenas dejan nada a la imaginación de la mente más calenturienta, caminan hacia la larga fila del local nocturno de moda, donde el gorila de la puerta, una mole de casi dos metros de altura y cara de pocos amigos, al verlas, les hace una estudiada reverencia, y les abre la cadena que impide el paso a los demás clientes que, como es lógico, comienzan a gritar contra el favoritismo mostrado por el portero hacia las dos maduras beldades.


    ―Infelices ―masculla Purificación Estarli mientras se desprende de uno de los elegantes guantes y con gesto coqueto y falsamente inocente acaricia la bien rasurada barbilla de un joven y nada feo ejecutivo, el cual de inmediato comienza a marearse, para luego caer fulminado al suelo, ante el horror y el espanto de sus compañeros de fila.


    ―¡Mira que llegas a ser mala y cruel, querida Puri! ―Dice Sophie Deveraux, dando a su voz un tono de divertido reproche.


    Purificación Estarli, por su parte, le dedica una lasciva sonrisa, y le cuchichea al oído lo siguiente:


    ―¡El muy degenerado me había mirado las tetas! Y eso es algo que una dama de mi categoría no puede consentir, no señor.


    Dicho esto, ambas hermosas y perversas hembras se unen en una enloquecida risotada, antes de lanzarse a ejecutar un sin fin de bailes tan desenfrenados como insinuantes, acaparando la atención de los jóvenes machos del lugar.


    Dichos bailes se prolongan hasta bien entrada la madrugada, en una velada donde no faltan el alcohol de la mejor calidad, y las drogas de la máxima pureza.


    Son casi las seis de la madrugada, cuando Puri Estarli dice a su compañera lo siguiente, mientras tira de la corbata de un joven semental, al que acaba de conocer, y que, según sus propias palabras, lleva media noche babeando por ella y por su forma de moverse en la pista de baile.


    ―No sé tú, querida Sophie, pero lo que necesito ahora mismo es que este joven tan apuesto me haga chillar y gozar como la perra que soy. Así que, si nos disculpas.


    ―¡Hey, espera, guapa! ―Exclama al momento Sophie Deveraux, mientras sus bellos y expresivos ojos castaños buscan a otro infeliz con el que retozar ella también.


    Poco después, las dos maduras y peligrosas damas abandonan el local, acompañadas de dos perfectos ejemplares de macho ibérico.


    El de Sophie es un joven de apenas veinte años, pero de cuerpo escultural, trabajado en el gimnasio, en el que resaltan unos enormes ojos verdes y unos abdominales duros como una piedra.


    El de Purificación, por su parte, es algo mayor, pero no mucho más, pues no llega a los treinta, pero todo un portento físico también, con unos ojos negros que quitan el hipo, y la musculatura de un toro bravo.


    Pobres infelices.


    No tienen ni idea de quiénes son las dos mujeres, ni del horrible destino que seguramente les espera a su lado.


    Horas más tarde, y después de una alocada y brutal sesión de sexo salvaje y desenfrenado, ambos jóvenes se encuentran atados y amordazados, y completamente desnudos sobre la enorme cama redonda, donde la Doctora suele organizar maratonianas orgías con sus amantes, tanto masculinos como femeninos, mientras Sophie Deveraux y Purificación Estarli los miran y ríen y, de vez en cuando, acarician sus genitales con la punta de un afilado cuchillo.


    ―¿Por cuál empezamos, querida Puri? ―Inquiere de repente Sophie, emitiendo un suspiro largo y lánguido, mientras su mano derecha aferra el miembro del que ha sido su amante esa madrugada y empieza a masturbarlo lentamente―. ¿Por el mío, o por el tuyo?


    Las siguientes escenas son demasiado truculentas y sangrientas como para describirlas. Tan solo decir que, cuando terminan, la sangre cubre los cuerpos de las dos asesinas.


    ―¿Puedes encargarte de estos despojos, querido Otto? ―Ordena más que pregunta la Doctora a su gorila y guardaespaldas personal, que emite algo así como un sí gutural, y luego, como si no pesaran nada, carga con los cadáveres de los dos jóvenes desdichados y desaparece, dejando solas a las peligrosas mujeres.


    ―La próxima vez lo haremos a mi modo, querida Sophie ―dice de repente Puri Estarli, en medio de una divertida risotada y mientras se limpia con una toalla la sangre que cubre su bello pero cruel semblante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    CHARLA CON EL INSPECTOR JEFE SALCEDO


    Manuel Salcedo, de escasa estatura y cara de haber chupado un limón, sonríe con aire condescendiente una vez Olga Núñez Miret y su compañero, Andrés Olmedo, han concluido su exposición sobre la desaparición de su amiga y compañera, la Doctora Ethel Bancroft.


    ―Y, dígame…, ―dice por fin dirigiéndose a Olga―; ¿Usted no es esa tipa, la psicópata esa, Black no sé qué, que hace unos cinco o seis años tuvo en jaque a las Fuerzas del Orden de medio Mundo?


    Nuestra protagonista hace un esfuerzo casi sobrehumano para acallar lo que a punto ha estado de salir por su boca, y os aseguro que es algo nada apto para oídos sensibles, y en vez de eso, logra componer la mejor de las sonrisas, y responder:


    ―En efecto, yo soy esa persona. Pero gracias a la ayuda de la Doctora Bancroft, he conseguido controlar mis instintos homicidas, y estoy en proceso de reinserción social.


    ―¿Ah, sí? ―Manuel Salcedo enarca sus oscuras y espesas cejas en claro gesto de burlona indiferencia, y luego esboza una ladina sonrisa antes de añadir, mientras se retrepa en su cómodo sillón de Inspector Jefe de Policía―: Dígale eso a los familiares de todas las personas a las que asesinó u obligó suicidarse; me encantaría ver su reacción.


    ―¡YA ESTÁ BIEN, ME CAGO EN LA PUTA! ―Quien no puede aguantar más y por fin estalla, es Andrés Olmedo que, olvidando al parecer donde están y con quien están hablando, se alza de su silla y, hecho una furia, se encara con Salcedo, que lo agarra de las solapas de la camisa, y de un empellón, lo lanza contra la puerta del despacho, para luego levantarse él también de su asiento y espetar con tono claramente amenazador:


    ―¡Escúcheme bien, comecocos de mierda! ¡Ya puede coger a esa puta psicópata, y desaparecer de mi despacho y de mi vista antes de que los haga detener por amenazar a un representante de la Ley! ¿LE HA QUEDADO CLARO?


    Andrés, con gusto, hubiera replicado a las duras y maliciosas palabras de Salcedo, pero Olga se lo impide cogiéndolo de la mano, y tirando de él hasta sacarlo de la comisaría.


    Antes de salir del despacho de Salcedo, éste aún tiene tiempo de gritarles lo siguiente:


    ―¡VOY A HACER QUE LA VIGILEN DÍA Y NOCHE, DOCTORA NÚÑEZ MIRET! ¡Y SI ME ENTERO QUE VUELVE A SUS ANDANZAS CRIMINALES, YO MISMO ME ENCARGARÉ GUSTOSO DE QUE VUELVA A LA TRENA PARA LO QUE LE QUEDE DE VIDA!


    ―¡Maldito cabrón mal nacido! ―Va mascullando Andrés mientras conduce su automóvil de regreso a su vivienda.


    Olga, por su parte, permanece en el más absoluto silencio, sin dejar de mirar por la ventanilla.


    Cuando por fin llegan al apartamento de Andrés, ninguno de los dos dice nada y se limitan a cogerse de la mano para entrar juntos en el piso del joven Psiquiatra.


    ―¿Y si usases tu poder para localizarla? ―Sugiere de repente Andrés, mientras abre una botella de vino y llena la copa de Olga con gesto galante.


    Al momento, Olga frunce el ceño y replica, negando con un enérgico cabeceo:


    ―No. Eso no sería conveniente para nadie.


    ―¿Por? ―Andrés enarca ambas cejas, y clava en ella una mirada entre asombrada e inquisitiva antes de agregar―: Estamos hablando de un posible caso de vida o muerte. De una amiga íntima. ¿Y me estás diciendo que te niegas a usar tus poderes para intentar localizarla? Pues, perdona que te lo diga, pero no lo entiendo.


    ―Oh, pues está muy claro, querido Andrés ―nuestra protagonista da un sorbo a su copa de tinto y luego, con voz triste, añade―: Como ya sabrás, gracias a Ethel conseguí controlar mis instintos homicidas y un día antes de mi liberación me hizo prometer que, pasase lo que pasase, por muy mal que me viera, jamás volvería a usar mis poderes mentales.


    ―¿Ni aunque fuera cuestión de vida o muerte? ―Replica Olmedo, sin poder dar crédito a lo que está escuchando.


    ―No. Ni aunque mi vida o la de cualquiera de mis seres queridos o cercanos dependa de ello.


    ―Pues, sinceramente, me parece una soberana estupidez ―vuelve a replicar Andrés, visible y sinceramente ofuscado por las palabras de Olga, por lo que ésta le coge la mano, y apretándosela con fuerza le susurra al oído:


    ―Créeme cuando te digo que si me hubieras conocido cuando era Black Psycho, comprenderías mi decisión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    SIGUE LA PESADILLA DE ETHEL BANCROFT


    ―¡HORA DE JUGAR, PRINCESITA! ―Ríe el taxista bajando del taxi y caminando casi a la carrera hasta su desamparada última víctima, la joven Psiquiatra de origen inglés, Ethel Bancroft.


    Vemos que nuestro simpático y sicótico taxista lleva en su mano derecha un soplete de acetileno, y en su izquierda un mechero de esos de encender los fogones.


    ―¿Q―qué me vas a hacer ahora, jodido cabrón psicópata? ―Logra balbucear Ethel, sacando fuerzas sólo Dios sabe de donde, mientras sus aterrados ojos van del soplete al mechero de cocina.


    Un instante después, y alzando levemente la voz hasta convertirla en un lastimero gemido, logra agregar:


    ―¿¡POR QUÉ NO ME MATAS DE UNA PUTA VEZ Y ACABAS CON MI SUFRIMIENTO, MALDITO BASTARDO!?


    ―¡Ay, no, cariño! ¿Por qué me tratas tan mal? ―Con gesto tierno, Belmonte se acerca a Ethel y comienza a acariciar su lindo rostro, ahora cubierto de mugre y sangre reseca, con la boca del soplete―. Yo sólo quiero que seamos felices y lo pasemos bien el poco tiempo que estemos juntos. ¿Acaso tú no quieres lo mismo también?


    ―¡YO SOLO QUIERO QUE ME DEJES MARCHAR, MALDITO CABRÓN! ―Vuelve a chillar Ethel mientras intenta apartar su rostro del frío metal del soplete.


    Luego, y bajando la voz hasta convertirla en un tembloroso susurro, añade:


    ―P-por si no lo sabes, tengo amigos que me estarán buscando. Y cuando me encuentren, te vas a cagar a las patas abajo, capullo.


    Por un fugaz instante, Antonio dibuja en su rostro una falsa mueca de espanto al tiempo que chilla:


    ―¡AY, NOOO, QUÉ MIEDO!


    Mas luego, sin embargo, comienza a reír con salvajes carcajadas, al tiempo que inicia una alocada danza en torno a la aterrada Ethel, que también comienza a chillar con todas sus fuerzas, hasta que su raptor se le acerca de nuevo y, sin ningún miramiento, la abofetea brutalmente, cortando de raíz sus desesperados alaridos al tiempo que le chilla a la cara:


    ―¡GRITA, GRITA TODO LO QUE QUIERAS, ZORRA DESAGRADECIDA! ¡NADIE PUEDE OÍRTE! ¡NADIE VA A VENIR A SALVARTE, PORQUE ÉSTE ES MI REFUGIO SECRETO Y SÓLO YO CONOZCO SU UBICACIÓN EXACTA!


    Pero Ethel Bancroft es, ante todo, una luchadora incansable y, aun sabiendo que lo tiene todo en contra, vuelve a la carga en su intento de establecer algún tipo de comunicación con nuestro taxista.


    ―Si vas a matarme, como así parece ser, me podrías contar al menos por qué lo haces, por qué me escogiste a mí entre tantas posibles víctimas.


    Al oír esto, Antonio Belmonte queda pensativo, sopesando su respuesta mientras acaricia la punta de la boca del soplete con el mismo cariño que podría emplear, por ejemplo, si fuera un cachorrillo.


    Luego, una sardónica sonrisa se dibuja en su afable y bonachón semblante, y por fin responde, mientras enciende el soplete y aplica la azulada llama al pezón izquierdo de su infortunada víctima, que lanza un alarido atroz y comienza a agitarse de dolor y a retorcerse colgada de la gruesa cadena.


    ―Aunque para empezar te diré que me estás empezando a cansar con tus estúpidas preguntas, te responderé con gusto ―hace una pausa para abofetear y despertar a Ethel, que se ha desmayado por el inhumano castigo recibido, y luego, sigue hablando con voz y tono pausado―; digamos que tu elección como víctima de mis inocentes juegos fue promovida por el Azar, al igual que el hecho de que aún sigas con vida, pues a las demás chicas suelo despacharlas en una noche, dos a lo sumo, y sin embargo tú aún sigues aquí, vivita y coleando. En cuanto a porqué lo hago ―se encoge de hombros con gesto de total y absoluta indiferencia y luego sigue hablando en tono neutro y completamente carente de emoción―. Podría contarte mil y una mentiras, como las típicas sobre un padre maltratador y una madre puta y alcohólica que abusaban de mí, pero lo más seguro es que una chica tan jodidamente lista como tú me pillase al momento. Así que te contaré la verdad y te diré que hago esto por pura y simple diversión, pues el trabajo de taxista es lo más aburrido que te puedas echar a la cara; todo el puto día para arriba y para abajo con el coche, soportando a clientes insufribles contándote cuentos e historias que ni te van ni te vienen.


    De repente calla y sonríe, y para horror de Ethel vuelve a encender el soplete de acetileno y a acercar su llama a su cuerpo, esta vez a su ombligo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    ANDRÉS OLMEDO RECIBE UN INQUIETANTE MENSAJE


    Ni Olga ni Andrés han podido pegar ojo durante las últimas noches desde que Ethel desapareciese de manera harto misteriosa, sin dejar aviso ni dar señales de vida desde entonces.


    Por otro lado, Andrés no ha tenido más remedio que continuar con sus labores como Psiquiatra, pasando consulta a sus pacientes en su gabinete privado, ubicado muy cerca de las famosas Torres Kyo, ahora derruidas por motivos netamente políticos.


    Son las once de la mañana, y está atendiendo a un hombre de unos cincuenta años, aquejado de un cuadro esquizofrénico severo, cuando su celular emite un tintineo, indicándole la entrada de un nuevo mensaje de voz en el buzón.


    ―¿No va a mirar quién es? ―Pregunta el paciente, señalando el móvil con un leve cabeceo.


    ―Oh, no ―responde Andrés tras un nervioso carraspeo―. Sea quien sea, seguro puede esperar ―añade, mintiéndose a sí mismo, pues algo le dice que en dicho mensaje puede estar la clave para encontrar con vida a Ethel.


    ―Pues yo no estaría tan seguro ―dice poco después el su paciente, al ver como el celular de Olmedo vuelve a vibrar sobre la mesa del joven Psiquiatra, lo que obliga a éste a coger el aparato y a escuchar el mensaje de voz.


    Es una voz de mujer con un ligero toque entre sensual y sardónico la que llega hasta el oído de Andrés con el siguiente recado:


    ―¡Hola, Doctor Olmedo! Sabemos que está con la Doctora Olga Núñez Miret y que, por decirlo de forma suave para que nadie se moleste ni escandalice, son algo más que simples amigos o colegas ―se escucha de fondo una risita, también femenina, y luego, la voz sigue hablando, cambiando ahora el tono de su voz para darle un deje claramente amenazador―: Pues bien, Doctor Olmedo. Dígale a nuestra querida Black Psycho que, o bien acepta nuestra oferta de unirse a nosotras, o la ciudad va a empezar a pagarlo muy claro.


    No pasa ni medio segundo, y el rostro de Andrés Olmedo comienza a ponerse del enfermizo color de la tiza más blanca, lo que sin duda llama la atención de su paciente ya que, sin dudarlo un instante, se alza de su asiento y se acerca al Psiquiatra para ofrecerle su apoyo y para, con gesto amistoso pero firme a un tiempo, conducirlo de nuevo hacia su silla y obligarlo a tomar de nuevo asiento en la misma mientras le pregunta en tono sinceramente preocupado:


    ―¿Se encuentra bien, Doctor Olmedo? ¿Quiere que avise a su secretaria para que le traiga un vaso de agua o, no sé, tal vez una infusión?


    ―G-gracias, señor Carmona ―Andrés intenta componer una sonrisa tranquilizadora para su atribulado paciente, pero todo lo que logra conseguir es una horrible mueca, que para nada convence al señor Carmona.


    Pero Andrés parece pensar de diferente manera pues, casi sin miramientos, se alza de su asiento y, empujando de malas maneras a su sorprendido paciente, sale corriendo de la consulta, sin despedirse siquiera de su vieja y malencarada secretaria, que le dedica una mirada tan agria como el zumo de un pomelo, y luego sigue chateando con sus amigas a través del Facebook.


    ―Debo avisar a Olga ―va musitando Andrés, mientras se dirige con pasos peligrosamente tambaleantes hacia su automóvil, aparcado a varias manzanas de su despacho médico.


    Está a punto de alcanzar el vehículo, después de haber esquivado a duras penas varios coches, cuando su móvil vuelve a sonar con el tono de llamada entrante.


    ―¿¡QUÉ COÑO QUIERES AHORA, MALDITA GOLFA PSICÓPATA!? ―Chilla con todas sus fuerzas al teléfono móvil, obligando a varios transeúntes a quedarse mirándolo con expresión entre asustada y divertida.


    ―Hey, tranquilo, doctorcito ―responde Sophie Deveraux en tono claramente burlón tras dejar escapar una risita maliciosa antes de agregar con voz amenazadora―: Espero que le haya quedado claro mi mensaje de voz: Si la Doctora Núñez Miret sigue emperrada en interpretar el papel de criminal reformada, y sin aceptar nuestra oferta de unirse a Dama Niebla y a mí, las cosas van a empezar a ir muy mal para los madrileños.


    ―¿Pero es que acaso no comprendéis que es su decisión, y que ni vosotras ni yo somos nadie para obligarla a cambiar de parecer? ―Gime Andrés, una vez dentro del coche, y con el motor del mismo ya en marcha.


    ―Creo que el que no entiende eres tú, doctorcito ―replica la malvada Doctora, elevando varios tonos el volumen de su voz, lo que obliga a Olmedo a apartarse el móvil de la oreja―. No entiendes que Black Psycho ha nacido para convertirse en una leyenda viviente de la historia del crimen, y que por mucho que os empeñéis tú y la inglesita, ése y no otro es su único destino.


    Después de esto, Sophie Deveraux corta la comunicación, dejando a Andrés mirando su celular como si en su vida hubiera visto uno, y rumiando sus palabras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    UNA ANGUSTIOSA LLAMADA TELEPÁTICA


    ―¡No puedo más! ―Farfulla Ethel Bancroft, mientras contempla aterrada como su odioso secuestrador prepara un nuevo sistema de tortura que probar con ella, sin dejar de silbar una alegre melodía, como si en vez de una atroz fechoría estuviera preparando una barbacoa con los amigos―. Lo siento mucho, querida Olga, pero si quiero salir con vida de ésta, debo romper nuestra promesa y pedirte que reactives tus poderes mentales ―agrega luego en un exhausto jadeo antes de empezar a mandar mensajes telepáticos de ayuda a nuestra protagonista, con la esperanza de que alguno de ellos alcance su objetivo y Olga acuda en su ayuda.


    ―¡Hey, bomboncito! ―Escucha de repente la voz de Antonio Belmonte acompañada de los destellos que emiten las pinzas de una batería de coche al ser chocadas la una contra la otra―. A este juego lo llamo yo "El Chispazo de la Alegría".


    Pero esta vez, Ethel decide no responder a las burlonas palabras del peligroso y sicótico taxista, ya que está demasiado ocupada intentando establecer el contacto mental con la Doctora Núñez Miret.


    ―Vaya… ―Musita Antonio Belmonte acercando las pinzas electrificadas a su indefensa víctima―. ¿No vas a gritar, ni a insultarme como sueles hacer cada vez que jugamos, mi pequeña furcia inglesa? ―Añade luego mientras con sus callosas y sucias manos comienza a estrujar los malheridos pechos de Ethel que, sin embargo, continúa sin emitir el más leve sonido, aunque sí se estremece al contacto de las asquerosas zarpas del asesino sobre su cuerpo desnudo, cosa que parece complacer al sujeto, ya que emite una risita cargada de lujuria, al tiempo que vuelve a hacer entrechocar las pinzas electrificadas entre sí.


    Ethel sigue en el más absoluto mutismo, con los labios y los ojos fuertemente cerrados, intentando conectar con Olga, aunque parece que, por desgracia, las interminables sesiones que pasaron juntas en el hospital psiquiátrico con el fin de que nuestra protagonista encerrase sus poderes mentales en lo más profundo de su psique, dieron demasiado buen resultado.


    Pero si quiere salir con vida de esta pesadilla ha de seguir intentándolo, aunque es consciente de que su actitud está cabreando, y mucho, a su captor, así que cuando éste vuelve a acercarse a ella jugueteando con las pinzas de la batería del coche, comienza a chillar como una posesa, así como a insultarlo y maldecirlo con los peores insultos y maldiciones que conoce, tanto en inglés como en español, cosa que parece ser del agrado del taxista que, mientras pasa sobre sus maltrechos senos y vientres, las pinzas electrificadas, comienza a tararear una alegre cancioncilla.


    Pero sin embargo, el mensaje sí ha logrado su objetivo, y en ese preciso instante, una sorprendida Olga Núñez Miret deja caer el vaso de agua que sostiene entre los dedos de su mano derecha, y luego se lleva ésta a la sien, como si de repente se viera atacada por un repentino y potente dolor de cabeza mientras musita:


    ―¡Santo Cielo, Ethel! ¡Sí, sí, te recibo!


    En ese instante, Andrés entra en la cocina, y la ve sentada en una de las sillas de la misma, con la cabeza aprisionada entre las manos, y musitando palabras inconexas, lo que hace que, en un primer momento, el joven Psiquiatra se abalance sobre ella, visible y sinceramente preocupado por nuestra protagonista.


    Sólo cuando se acerca lo suficiente y la escucha decir Ethel, parece comprender lo que sucede y se relaja.


    Pero sólo durante unos microsegundos, lo que tarda su rápida y sagaz mente en comprender realmente lo que está ocurriendo.


    ―¿Lo has logrado? ―Inquiere en tono esperanzado cuando por fin Olga abre los ojos y se le queda mirando con expresión aturdida antes de responder con un titubeante:


    ―S-sí.


    Luego, y con ayuda de Andrés, se alza de la silla y agrega en tono apremiante:


    ―Pero hemos de darnos mucha prisa, mucho me temo que no le queda mucho tiempo.


    ―Guíame y yo conduzco ―replica Andrés, tomando las llaves del coche del llavero situado junto a la puerta del apartamento, donde las acaba de dejar apenas dos minutos antes.


    Cuando alcanza el pequeño utilitario de Andrés, ninguno de los dos se percata del potente todoterreno negro que espera aparcado en una esquina cercana al edificio de apartamentos donde habitan, que se pone en marcha justo cuando ellos, y que empieza a seguirlos a corta distancia.


    Dentro de dicho automóvil, y como no podía ser de otra manera, van la Doctora y Dama Niebla.


    Oímos hablar a la primera.


    ―¿Ves? Te dije que sólo era cuestión de tener paciencia. ¡Presiento que nuestro triunfo está cerca, querida colega!


    ―Ya, ya ―replica la asesina granadina con voz indiferente para luego señalar la calzada y agregar en tono autoritario―: Mejor estate atenta al volante, si no quieres que nos pongan una multa y nos jodan el plan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    UNA CARRERA CONTRARRELOJ


    ―¿Por dónde ahora, cariño? ―Va casi gritando Andrés Olmedo mientras hace girar el volante de su auto y voltea de vez en cuando su rostro hacia el de Olga Núñez Miret, que va a su lado en el asiento del copiloto, sudando copiosamente y con los ojos y los labios fuertemente apretados, señal inequívoca de que está intensamente concentrada.


    De repente, la bella ex Psiquiatra y ex criminal, alza con gesto tembloroso su mano derecha, y balbucea:


    ―A―ahora, cuando puedas, toma el desvío hacia Alcalá de Henares y busca el polígono industrial.


    Y el joven Psiquiatra obedece sin rechistar, pues hay algo muy importante en juego: La vida de una amiga muy querida.


    Mientras, el enorme todoterreno negro que los lleva siguiendo desde que abandonaron el lugar donde Andrés tenía estacionado su coche en pleno centro de Madrid, dos figuras femeninas, harto conocidas por nosotros, siguen discutiendo entre ellas.


    ―Te digo, querida Sophie, que esto me huele a encerrona ―dice Puri Estarli mientras su compañera, la infame y maliciosa Sophie Deveraux enfila también la salida hacia Alcalá de Henares, tal y como han hecho apenas un minuto antes Andrés Olmedo y Olga Núñez Miret.


    ―Y yo te digo, querida Purificación ―replica la Doctora con ese aire de prepotencia y autosuficiencia que la caracteriza, y sin dejar de mirar el pequeño vehículo de Olmedo―. Que mi intuición pocas veces me falla; y algo me dice que, si no los perdemos de vista, podremos ser espectadores de primera fila del retorno de Black Psycho al lado oscuro.


    ―Si tú lo dices ―responde su compañera con gesto aburrido, mientras saca un cigarro de una pitillera de plata y se lo enciende luego con ademán ausente e indiferente.


    Y mientras, en el automóvil de Andrés Olmedo, tiene lugar una conversación harto peculiar.


    ―¿Sabes, Andrés? ―Dice Olga, dejando por un momento de concentrarse en mantener el contacto con Ethel Bancroft, y girando su cabeza para dirigir una fugaz y triste sonrisa a su amigo.


    ―¿Qué? Dime ―que gira también la cabeza y le devuelve el ademán con gesto de cariñosa complicidad.


    ―Esto que te voy a decir no lo sabe Ethel ―sigue hablando nuestra bella protagonista con la voz rota por la emoción―; y ahora temo que sea ya tarde para decírselo.


    Luego hace una leve pausa, hasta que Andrés enfila el automóvil hacia la quinta calle del polígono industrial abandonado, y entonces sigue hablando en el mismo tono triste y de profundo arrepentimiento.


    ―Ethel para mí ha sido como la hija que nunca tuve ―hace una nueva pausa al ver la sonrisa que aparece en los labios de Andrés, sonriendo también ella al comprender que dicha sonrisa no es de burla, sino de cariño y comprensión; sensación que se confirma cuando su compañero, tras tragar saliva, dice:


    ―Sé muy bien a qué te refieres. Yo mismo, cuando salía con ella, me sentía más como su hermano mayor que como su pareja; quizás por eso lo nuestro no funcionó.


    ―Sí ―suspira Olga con gesto y deje melancólico―; nuestra pequeña y frágil Ethel; la única que, desde el primer momento, creyó en que mi reinserción era posible, incluso cuando yo misma no lo creía, ella estaba ahí, luchando por ello, sin rendirse jamás.


    Llegados a este punto, Andrés Olmedo pisa el pedal del freno y detiene el vehículo en medio de una de las desiertas y ruinosas avenidas del abandonado polígono industrial de Alcalá de Henares, y volviéndose hacia su bella y atribulada compañera y amante durante las últimas semanas, le dice con toda la convicción que es capaz de reunir:


    ―Escúchame bien, Olga: Vamos a encontrar a Ethel, y le vas a decir todo eso que me has dicho a mí. Y cuando se recupere, nos vamos a ir los tres a un viaje de relax muy largo y muy lejos. ¿Me has entendido?


    Nuestra protagonista, por cerca de casi cinco minutos, permanece en silencio, mirando hacia el frente, pero pasado este intervalo de tiempo, por fin habla, y lo hace con la voz rota por la emoción para decir con total convencimiento:


    ―Sí. Vamos a encontrara a Ethel, y la vamos a llevar de vuelta a casa sana y salva.


    ―¡Esa es mi chica! ―Exclama Andrés antes de volver a poner el coche en marcha, dispuesto a seguir con la búsqueda de su amiga.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    EL TRIUNFO DEL MAL


    ―A-aquí es ―musita Olga en apenas un imperceptible hilillo de voz, señalando la persiana del pequeño almacén abandonado donde Antonio Belmonte suele traer a todas sus víctimas para dar rienda suelta a sus más bajos y primitivos instintos.


    ―¿Estás totalmente segura? ―Replica Andrés Olmedo, apagando el motor de su pequeño utilitario, y abriendo luego la puerta del mismo, mientras nuestra protagonista hace lo mismo con la de su lado, y sale del auto temblando visiblemente.


    ―Espera ―pide de repente a su compañero, que sin importarle al parecer que en el sitio pueda haber alguien, ya camina hacia el lugar, dispuesto a asomarse a una diminuta ventana, por la que emerge cierta claridad, y una música estridente, dando a entender que, en efecto, el sitio no está tan vacío como a primera vista pudiera parecer.


    Un instante después, vuelve junto a Olga con una expresión de profundo horror y desazón pintada en el semblante.


    ―E-está ahí dentro, p-pero… ―Comienza a decir con voz vacilante.


    ―¿Pero qué? ―Replica Olga casi a voz en grito, mientras hace amago de correr hacia la persiana metálica, dispuesta a levantarla y a entrar en el almacén para sacar a Ethel de allí.


    No llega muy lejos sin embargo, pues Andrés la agarra del brazo y la retiene junto a él al tiempo que le susurra al oído:


    ―Quizás sea mejor avisar a la Policía, y que ellos se encarguen. O tal vez a Miralles, que está más acostumbrado que nosotros a lidiar con tipos de esta calaña.


    Olga va a replicar, cuando una voz ya conocida, así como temida y odiada, se escucha tras ellos.


    Es Sophie Deveraux, seguida de Purificación Estarli, que se aproximan a ellos, riendo abierta y cruelmente.


    ―Vaya, vaya, vaya ―sisea entre dientes la peligrosa Doctora con evidente desdén, plantándose ante la sorprendida pareja formada por Olga y Andrés―. ¿Pero qué tenemos aquí? Si son nada menos que nuestra querida colega Black Psycho y su semental.


    Pero, para su decepción y sorpresa, tanto Olga como Andrés las ignoran por completo y siguen discutiendo sobre lo próximo a hacer, ahora que por fin han localizado a la desaparecida Ethel Bancroft.


    ―¡Yo digo que debemos entrar! ―Exclama Olga, soltándose de un fuerte tirón de la presa de su compañero y corriendo hacia la persiana con intención de abrirla y rescatar por fin a su amiga y terapeuta.


    Cosa que hace sin dudarlo un instante, tras comprobar que la persiana no está cerrada, sino simplemente bajada.


    ―¿¡Quién coño es usted, y qué coño busca aquí!? ―Casi grita un sorprendidísimo Antonio Belmonte al ver entrar en su guarida secreta a Olga Núñez Miret, seguida de Andrés Olmedo, Sophie Deveraux y Purificación Estarli.


    Es lo único y lo último que dice antes de caer al suelo babeando y balbuceando, después de que nuestra protagonista lo mire fijamente y lo señale con su índice derecho.


    Después, Olga sale corriendo hacia Ethel, mientras pide ayuda a Andrés para bajarla del gancho donde el sicótico y peligroso taxista la colgase hace ya casi una semana, y donde la ha sometido a las torturas ya mencionadas con anterioridad, y otras mucho peores.


    ―Ya estoy aquí, mi amor, ya estoy aquí ―susurra cariñosamente Olga al oído de la moribunda y maltrecha Ethel Bancroft, mientras la acuna contra su pecho y acaricia con ternura sus rubios y sucios cabellos.


    Pero Ethel Bancroft ya no responde, pues acaba de fallecer en sus brazos y ante la horrorizada mirada de Olga y Andrés.


    En ese instante, las dos malvadas criminales, lanzan una feroz carcajada, y Sophie Deveraux exclama con voz burlona y triunfante:


    ―¡Ja! ¡Lo sabía! ¡Era el momento que estábamos esperando, querida Dama Niebla!


    Al igual que pasara poco antes con Antonio Belmonte, es lo último que dicen las dos malvadas, pues ambas caen al suelo babeando y balbuceando, mientras Olga Núñez Miret se alza del suelo, sujetando aún el cadáver aún caliente de su amiga, y lanza un alarido atroz ante la mirada impotente de Andrés Olmedo.


    ―¡NOOOOOO…!


    FIN


    EPÍLOGO


    ―¡…OOOOOO!


    Lunes, 13 de Mayo de 2.013, vemos una pareja de fornidos guardianes sujetar a la Doctora Núñez Miret, mientras su Psiquiatra le inyecta un tranquilizante y luego se dirige a su colega y le dice con voz cansada y abatida:


    ―Su estado ha empeorado mucho estas últimas semanas; ahora ya incluye en sus delirios a gente inventada por su enfermiza imaginación.


    ―Es una verdadera lástima, Doctor Haro ―dice el otro Psiquiatra, meneando su cabeza con gesto apesadumbrado, para luego agregar tras un triste suspiro―: Y pensar que hace tan solo unos meses fue nominada para un prestigioso premio por sus contribuciones al mundo de la Psiquiatría.


    Y mientras los dos enormes celadores ponen la camisa de fuerza a la enferma, los dos doctores salen de la sala y se alejan por el pasillo del hospital.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    4ª PARTE


    OTRA HISTORIA DE SHEFFIELD

  


  
    CAPÍTULO 1º


    UNA FAMILIA FELIZ


    Mayo del año 2.019, en la tranquila ciudad inglesa de Sheffield, más concretamente en la casa que comparten el prestigioso Fiscal John Grant y su bonita esposa, la eminente Psicoterapeuta Vera Crouch, junto a Connie su hijita de tan solo tres años, a la que ambos aman con locura, y a la que han jurado proteger con su vida si fuera necesario, como cualquier padre que se precie.


    Para aquellos que no lo sepáis, hemos de decir que esta feliz familia guarda un secreto y es que, aparte de un reconocido Fiscal, John Grant es el héroe enmascarado conocido como Captain Justice, defensor de la ciudad y terror de los criminales.


    Hoy, el ambiente del hogar es de fiesta, pues celebran el cumpleaños de Vera, y han invitado a su amiga Camille y a John Grant senior, el padre del Fiscal, que en ese momento juega con su nieta llevándola a caballito sobre sus cansados hombros, mientras la niña chilla y ríe feliz y contenta.


    De repente, y ante el pasmo general de casi todos los presentes, la pequeña se despega del cuello de su abuelo, y queda flotando en el aire a casi dos metros de altura.


    La primera en reaccionar ante tan asombroso hecho, como no podía ser de otra manera, es su madre, que corre hacia ella y la agarra de uno de los piececitos, tirando hacia abajo para luego abrazarla con fuerza al tiempo que la regaña con palabras dulces y suaves.


    ―Cariño. Te tengo dicho que eres una niña muy especial, y que tienes que aprender a controlar tus poderes.


    ―¿Papi tamén los tene, vedá? ―Replica la niña, con expresión muy seria, para luego comenzar a reír, al ver que su padre se acerca a ella con las manos en posición para hacerle cosquillas.


    Vera Crouch sonríe con aire resignado, y tras pasar a Connie a su esposo, responde en tono algo cansado pero feliz:


    ―Sí, mi amor; tu papi también tiene poderes.


    Mientras, el abuelo John explica lo sucedido a Camilla, pues ésta es ciega de nacimiento, y no ha podido presenciar la fabulosa escena acaecida momentos antes.


    Cuando el anciano termina de hablar, la bonita invidente dice en tono cordial y divertido:


    ―Bueno, es natural, ¡lo lleva en los genes!


    Ese mismo día algo más tarde, en el dormitorio de John Grant y Vera Crouch.


    La pareja conversa en susurros después de haber hecho el amor.


    ―No sé, cariño… ―Dice Vera, mientras pasa su largo y bien cuidado índice derecho por el amplio y musculoso torso de su pareja―. Quizás deberías plantearte el empezar a entrenar a Connie en el uso de sus poderes; dentro de poco empezará a ir a la escuela y…


    John Grant gira la cabeza para mirar a su esposa mientras le toma la mano y le besa las puntas de los dedos.


    ―Sólo tiene tres años ―dice por fin tras un leve silencio, mientras sigue mirándola fijamente a sus preciosos ojos grises, para luego agregar en un paciente susurro―: Lo más seguro es que ni siquiera me entienda si se lo intento explicar. Yo creo que tal vez deberíamos esperar un tiempo prudencial antes de empezar a entrenarla.


    ―Pues yo creo… ―Comienza a protestar Vera, para callar al momento al notar como su esposo le vuelve a tomar la mano para conducirla hasta la enorme dureza de su entrepierna, haciéndola soltar un gemido y luego una sensual y pícara carcajada antes de meter la mano bajo la sábana y agarrar el erecto miembro viril de su marido, comenzando a masturbarlo lenta y sensualmente antes de ahorcajarse sobre él y empezar a cabalgarlo, mientras John le acaricia y besa los turgentes y perfectos senos.


    Están ambos a punto de alcanzar el orgasmo, cuando la vocecita de la pequeña Connie llega hasta ellos desde la puerta del dormitorio.


    ―¡Mami, papi, teno medo! ―Y luego la ven correr hacia la enorme cama de matrimonio y, dando un salto que nada tiene de humano ni natural, subirse a la misma y quedarse mirando sus cuerpos desnudos y sudorosos por el intenso ejercicio realizado momentos antes.


    Entonces, la niña añade algo que los deja perplejos a ambos, antes de estallar en sonoras carcajadas:


    ―¿Etabáis ciendo un bebé?


    Poco después, y una vez el matrimonio ha vuelto a ponerse su ropa de dormir, John Grant sostiene a su hijita sobre sus fuertes rodillas, al tiempo que le pregunta con voz paciente y paternal:


    ―¿De qué tiene miedo mi Princesita?


    Lo que la pequeña le responde, provoca en ambos un intenso escalofrío:


    ―Del hombre malo con naiz de payaso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    MIENTRAS TANTO, EN EL INFIERNO


    Belial mira al humano degenerado en demonio que tiene delante con sus pequeños y maliciosos ojillos de jabalí, y luego emite un impaciente gruñido antes de empezar a hablar con su oscura y lúgubre voz.


    ―¿Así que quieres regresar al mundo de los mortales para dar su merecido al hombre que te envió aquí hace cinco años?


    El espectro de Alan Cooper dibuja en su semblante una sonrisa sardónica y cruel, y responde en tono orgulloso y altanero:


    ―Así es, mi Señor Belial.


    Luego, y en tono servil y miserable, agrega inclinando levemente la cabeza, orgullosamente adornada por un par de largos cuernos:


    ―Creo que me lo merezco después de haberos servido fielmente durante el último lustro.


    ―No lo niego, querido Alan Cooper ―responde Belial dando a su voz cierto tono adulador, para añadir al momento en el mismo tono―: Desde que llegaste aquí, el número de almas humanas en el Infierno ha aumentado de manera considerable, lo que sin duda dice mucho de ti como demonio…


    ―¿Entonces…? ―Interrumpe Cooper con evidente impaciencia en la voz y en los gestos―. ¿Me concede lo que le pido, y me deja volver al mundo de los mortales a castigar como se merece al maldito e insufrible Captain Justice y toda su jodida y patética camarilla?


    Belial se acaricia con gesto claramente meditabundo su colgante papada y su aristocrática barba de chivo, y por fin responde en tono displicente y en cierto modo benévolo:


    ―Te lo concedo, con una condición.


    ―¿Qué condición? ―Casi grita Cooper, al tiempo que enarca ambas cejas en claro signo de suspicacia, para luego agregar, visiblemente alterado―: ¡El Captain Justice y su furcia negra son míos!


    ―Claro, claro, por supuesto ―replica Belial en tono condescendiente y en cierto modo hastiado, para después añadir con aire conspirativo, inclinando su enorme corpachón hacia delante―: Te dejo para ti a los padres, si me consigues a la niña, a ese caramelito de tres añitos que tienen por hija. ¿Qué me dices? ¿Aceptas mis condiciones?


    Alan Cooper no se lo piensa dos veces, y casi saltando de alegría, responde con un potente y rotundo:


    ―¡Sí!


    Esa misma noche, en un oscuro callejón de Sheffield normalmente transitado por prostitutas, drogadictos y camellos…


    ―¡Ah, de nuevo en casa! ―Ríe Alan Cooper mientras examina con atención sus atributos demoníacos, entre los que destacan un hermoso par de cuernos, afiladísimas garras en lugar de manos y uñas, y un par de patas de carnero, que ocultan en medio un miembro viril de descomunales dimensiones, con el que piensa pasárselo muy bien violando a la mujer de su más odiado enemigo.


    Pero necesita entrenarse, y para ello nada mejor que una de las meretrices que rondan el lugar.


    La infortunada elegida es una mujer negra, ya entrada en años y en carnes, en cuya anatomía destacan unos magníficos y bamboleantes pechos, algo caídos ya por efecto de la gravedad y la edad.


    Antes de asaltarla, y haciendo uso de sus recién adquiridos poderes mágicos, Alan Cooper adopta una imagen algo más humana, y se acerca a la prostituta de color, que sonríe al verlo llegar envuelto en un enorme abrigo de color negro.


    ―Hola, guapetón. ¿Te apetece que te la chupe un poquito ahí en el callejón? ―Pregunta la mujer, mientras lleva su mano a la abultada entrepierna del cruel y sanguinario psicópata convertido en demonio, sonriendo al comprobar el tamaño de la "herramienta" de Cooper que, antes de que la lumi pueda reaccionar, la arrastra hacia la parte más oscura de la calleja, y una vez allí, la viola y destripa sin contemplaciones, soltando sobre sus grandes y oscuros pechos el contenido de sus testículos, una sustancia tan negra y espesa como el petróleo, y tan corrosiva como el ácido sulfúrico.


    Nadie acude a los desgarradores gritos de auxilio de la mujer.


    Cuando termina, Alan Cooper escupe un gargajo del color y del olor del azufre y, riendo a carcajada limpia, brama lo siguiente a la oscuridad del callejón:


    ―¡AH, QUÉ BIEN SIENTA ECHAR UN POLVO DESPUÉS DE CINCO AÑOS DE ABSTINENCIA!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    LA PEQUEÑA CONNIE GRANT


    ―¡NO QUERO CERALES! ―Chilla la pequeña Connie mientras con su manita derecha dobla el diminuto tenedor de acero inoxidable como si fuera de papel, para sorpresa y espanto de su madre, que se la queda mirando con los bellísimos ojos grises abiertos como platos.


    Luego, no obstante, decide interpretar el rol de madre como si nada hubiera pasado, y con voz suave y cariñosa se acuclilla al lado de la silla para niños y dice:


    ―¿Y le puedes contar a mami por qué no los quieres, mi amor? Si siempre te han gustado.


    ―¡Pero ya no gutan! ¡Ahora quero deso que omes tú, mami! ―Replica Connie, señalando el plato de huevos con bacon y tostadas que se ha preparado su progenitora para desayunar.


    Vera Crouch no puede sino sonreír ante el ímpetu y la vehemencia de su bella niñita, y luego, en tono paciente y maternal, le explica lo siguiente:


    ―Verás, mi amor, mami desayuna eso porque es una persona mayor; tú no puedes porque aún eres muy pequeña, y hay ciertos alimentos que le podrían sentar mal a tu barriguita ―mientras dice esto, mete una mano bajo el pijama de la bebé y le hace cosquillas en la tripita, provocando que la chiquilla se deshaga en sonoras y felices carcajadas, antes de quedar de nuevo mortalmente seria y decir mirando fijamente a su amada mamá.


    ―Pero, mami. Yo ya soy una nena gande. ¡Teno poderes como papi, y soy mu fuete! ―Al decir esto, y para demostrar su gran fortaleza física, salta de su silla, y agarrando una de las patas de la cocina sólo con su manita derecha, la levanta por encima de su cabeza, tirando al suelo todo lo que hay encima del blanco mueble.


    La primera reacción de la guapa Psicóloga al ver el estropicio armado por su retoño, no es otro que comenzar a reír con fuertes y nerviosas risotadas.


    Cuando por fin logra tranquilizarse, y al ver la carita de circunstancias de la pequeña, la toma en brazos y la abraza con todas sus fuerzas, al tiempo que le susurra al oído:


    ―No llores, mi amor. Ahora las dos vamos a limpiar este destrozo y luego, cuando tu querido papaito llegue de trabajar, vamos a tener con él una charla muy, pero que muy seria, a ver si lo convencemos de una puñetera vez de que empiece a entrenarte en el uso de tus poderes ―hace una pausa, y tras besar a la niña en los carrillos color café con leche, inquiere―: ¿Te parece bien, mi amor?


    A lo que la pequeña Connie, dejándose llevar por la emoción del momento, replica, chillando con toda la fuerza de sus jóvenes y potentes pulmones:


    ―¡VOY A ENTENAR CON MI PAPIII! ―Para luego, soltarse de los brazos de su madre, y quedar flotando en el aire a la altura del rostro de Vera.


    Ese mismo día, después de comer y mientras la niña ve dibujos en la televisión del salón, Vera y John hablan.


    ―Veo que no vas a parar hasta que me ponga con ello. ¿No, mi amor? ―Dice el Fiscal atrayendo hacia sí a su bonita esposa y estrechándola con fuerza con sus poderosos brazos, capaces de alzar un pequeño camión como si fuera de juguete.


    Vera por su parte, se cuelga del fuerte cuello de su marido, y tras besarlo larga y profundamente en la boca, responde con voz melosa y casi suplicante:


    ―Será lo mejor, si no quieres llegar un día del trabajo y encontrarte con que tu bebita ha tirado la casa abajo jugando.


    ―¿No crees que estás exagerando un poquito, cariño? ―John Grant alza ambas cejas en claro gesto de sorpresa, mientras su mujer se libera de su amorosa presa y, riendo en voz baja y nerviosa, replica:


    ―Si la hubieras visto esta mañana durante el desayuno, me darías la razón sin pensarlo, querido Captain Justice.


    ―Hagamos una cosa ―dice John tras un hondo suspiro de resignación, y al tiempo que vuelve a atraer hacia sí a su bonita pareja―; déjame hablar con Connie, calibrar el alcance de sus poderes, y si veo que podría llegar a representar algún peligro para ti o para ella misma, iniciaremos lo antes posible el entrenamiento. ¿Te parece bien?


    ―¿Me lo prometes? ―Responde Vera poniendo morritos a su marido, que lanza una sonora carcajada, la besa con pasión, y dice en tono totalmente sincero:


    ―¡Te lo prometo!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO 4º


    SHEFFIELD KID, EL NUEVO DEFENSOR DE LA CIUDAD


    ―¡SOCORROOO! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE, POR FAVOR! ―Chilla la anciana señora Gibb al ver a los dos tipos malencarados, que se acercan a ella con intenciones claramente aviesas y malvadas.


    ―¡No se preocupe, encantadora dama! ¡Yo, Sheffield Kid, la salvaré! ―Oye entonces una voz a su espalda. Una voz que, a la fuerza ha de pertenecer a alguien muy joven, a la par que muy valiente o muy loco. O tal vez las dos cosas.


    En efecto, la persona que ha aparecido tras ella como de la nada, es un jovencito de apenas veinte años, embutido en una ajustada camiseta, que marca a la perfección unos poderosos abdominales, y que cubre su rostro con un antifaz de tela negro.


    Un jovencito que, sin dudarlo un instante, y haciendo caso omiso al hecho de que son dos bestias de casi dos metros de altura a las que se enfrenta, se lanza a la carrera contra los dos supuestos maleantes.


    Para vuestra información os diré que, ahí donde lo veis, nuestro joven y enmascarado aspirante a héroe y justiciero callejero es cinturón negro tercer dan de kárate, así como iniciado en otras disciplinas marciales, tales como el judo y el kung―fu, ya que lleva entrenando desde que muy temprana edad, por lo que, si lo pensamos bien, tal vez los que estén en serios problemas sean los mastodontes de sonrisa torcida y mirada torva y claramente asesina.


    Pero he aquí que nuestro buen samaritano es también un tanto torpe así que, si bien consigue conectar un par de buenos golpes, al tercero tropieza con una botella vacía que algún desaprensivo ha tirado al suelo, y cae a tierra justo a los pies de uno de los delincuentes.


    ―¡JA! ―Ruge uno de los tipos de forma salvaje, antes de agarrar al llamado Sheffield Kid por el cuello de la camiseta y obligarlo a alzarse del suelo de un brusco tirón―. ¡Ahora vas a saber lo que es buen, pringao!


    Todo hubiera podido acabar pero que muy mal para el valiente muchacho, de no ser por la oportuna aparición del héroe oficial de la ciudad, alertado por los gritos de auxilio de la anciana dama.


    ―¿Te encuentras bien, chico? ―Pregunta luego Captain Justice con una enorme sonrisa en el rostro, mientras ayuda al joven a llegar hasta un contenedor cercano para apoyarse.


    La sorpresa del justiciero de Sheffield es mayúscula cuando el misterioso muchacho se abalanza sobre él y lo abraza con fuerza al grito de:


    ―¡CAPTAIN JUSTICE, SOY TU FAN NÚMERO UNO! ¡PARA MÍ ES TODO UN HONOR CONOCERTE EN PERSONA!


    Poco después, y pasados el desconcierto y la extrañeza inicial del defensor oficial de la ciudad inglesa ante el ímpetu del muchacho, ambos conversan después de que Captain Justice haya ido a por un par de latas de refrescos.


    ―Así que dices que llevas años siguiendo mis andanzas, y que incluso llevas un par de meses saliendo a la calle para intentar emularme en mi oficio de héroe enmascarado ―Dice Justice mientras da un largo trago a su refresco bajo en calorías, para luego quedar mirando fijamente al chaval que, según le ha contado hace unos instantes, tan solo tiene dieciocho años recién cumplidos.


    ―Eso es, señor ―responde el interpelado tras dar él también un trago a su bebida―; llevo siguiendo su carrera desde sus inicios, cuando apenas tenía yo doce años. El día que evitó que aquel avión se estrellase contra el Centro Cívico de la ciudad, frustrando así los planes de la malvada Black Psycho, todo eso lo tengo grabado en vídeo.


    ―Oh…, vaya ―replica Captain Justice, notando como un intenso rubor se instala en sus mejillas, para luego añadir con voz levemente trémula por la emoción―: Es todo un halago, jovencito.


    Un instante después, y ya con voz más firme, dice mirando fijamente al chaval:


    ―Si eres tan amable de decirme ahora qué puedo hacer por ti, estaré encantado de echarte una mano en lo que sea. ¿Tal vez deseas un autógrafo dedicado?


    Ahora es el turno de Sheffield Kid de ponerse rojo como un tomate antes de responder con voz vacilante:


    ―Pues, verá, Captain Justice… Mi sueño desde que lo vi actuar la primera vez, ha sido convertirme en su "sidekick" o compañero de aventuras; si usted accediera a ello, me haría el más feliz del Mundo.


    Captain Justice boquea varias veces como pez fuera del agua, y luego responde en sincero tono de disculpa:


    ―Yo…, no sé qué decir… Pero no puedo aceptar, lo siento; no podría perdonármelo si llegase a pasarte algo.


    ―¿Y si le demuestro que estoy preparado para el puesto? ―Replica entonces el peculiar jovencito, antes de salir corriendo, dejando a nuestro héroe pasmado y boquiabierto, y sin darle tiempo a responder.


    Un instante después, y antes de desaparecer tras la esquina de un edificio cercano, Sheffield Kid agrega casi a voz en grito:


    ―¡Ya verá, Captain Justice! ¡Cuando vea lo que soy capaz de hacer, no tendrá más remedio que convertirme en su pupilo!


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    COMIENZA EL APRENDIZAJE DE LA PEQUEÑA CONNIE


    ―¿Lista, Princesita? ―Pregunta John Grant dirigiéndose a su pequeña que, vestida con un lindo tutú de ballet, corretea feliz por el jardín trasero de la casa familiar persiguiendo una mariposa.


    De repente, se detiene, y mirando fijamente a su padre, grita a pleno pulmón:


    ―¡SÍ, PAPI, TOY PEPARADA! ―Luego, sale corriendo hacia su progenitor, saltando hacia él cuando aún le quedan casi tres metros por llegar, efectuando lo que podríamos llamar como un planeo, antes de caer entre risas en los brazos de su padre, que se la queda mirando y musita visiblemente alucinado:


    ―¡Uau! Parece que tu madre tenía razón, y eres una niñita muy especial, pequeña Connie Grant.


    ―¡SÍÍÍ, SOY PECIAAAL! ―Vuelve a chillar la bebita, para luego quedar flotando a la altura del rostro de su cada vez más alucinado progenitor que, sonriendo, apoya una de sus grandes y fuerte manos en el frágil hombro derecho de la niñita, obligándola a descender a tierra con gesto firme pero delicado a un tiempo.


    Luego, el héroe de Sheffield, queda parado con los brazos en jarras, y tras un prolongado suspiro, dice:


    ―Bueno, comprobemos ahora tu nivel de fuerza ―y luego, aupándose a su hija a caballito, agrega―: Según tu madre, eres condenadamente fuerte para una niña de tu edad; vamos a ver si es verdad.


    ―¡Soy mu fuete, papi, ya lo verás! ―Exclama Connie, saltando al suelo sin hacerse ningún daño, y corriendo hacia la pesada mesa del jardín de hierro forjado que, para estupor de John Grant, alza por encima de su cabeza como si fuera de juguete.


    ―¡Santo Dios bendito! ― Musita el hombre sin poder salir de su asombro, mientras su hija vuelve a dejar la mesa en el suelo y corre hacia él con ambos bracitos abiertos de par en par para que la coja y la aúpe hasta lo más alto, tal y como le gusta.


    ―¿Has vito qué fuete que soy, papi? ―Pregunta entonces la bebita, mientras da a su padre un sonoro beso en la rasposa mejilla.


    John, entonces, la deposita con cuidado en el suelo, y tras acuclillarse para quedar más o menos a su altura, le pregunta en tono serio y formal, aunque no demasiado para no asustar a la pequeña:


    ―Y dime, mi amor. ¿Sabes también hacer esto? ―Y mientras lo dice, aprieta su puño izquierdo, que empieza a chisporrotear cargado de energía.


    ―¡Hala, qué bonito, papi! ―Exclama Connie acercando su diminuto índice derecho al brillante puño de su padre, para apartarlo de inmediato al notar una tenue pero notable descarga de fuerza recorriendo su brazo y su cuerpecito, al tiempo que lanza un chillido y luego una nerviosa carcajada.


    El Fiscal Grant, por su parte, sonríe a su hija y luego vuelve a formularle la pregunta después de haber abierto y relajado la mano.


    La pequeña entonces frunce el ceño, y con voz meditabunda, responde mientras aprieta con fuerza sus dos puñitos:


    ―Yo no pedo, papi; mi mano no billa como la tuya.


    ―No te preocupes, mi vida ―dice John abrazando a su hija con todas sus fuerzas al ver que la niña ha empezado a hacer pucheros―. Ya aprenderás.


    La niña va a decir algo más, cuando su bella madre aparece en el jardín, portando en sus manos una bandeja con galletas y zumo de limón granizado, y una enorme sonrisa dibujada en su hermoso semblante.


    ―¿Alguno de mis dos superhéroes quiere merendar? ―Pregunta la guapa Psicóloga mientras deja la bandeja sobre la mesa que momentos antes alzase la pequeña Connie, siendo ésta la primera en salir corriendo hacia su madre gritando con toda la potencia de sus jóvenes pulmones:


    ―¡YOOO, MAMI, YO! ¡YO QUERO MERENDAR!


    Poco después, y mientras la niña devora una tras otra las deliciosas galletas de avellana horneadas por Vera, ésta y su marido hablan sobre la niña.


    ―Bueno, ¿que te ha parecido nuestra hija? ¿Me crees ahora cuando te digo que sería bueno que la adiestrases en el uso de sus habilidades? ―Dice Vera, imprimiendo a sus palabras un claro tono de reproche.


    John Grant se pasa la mano por los cortos cabellos, besa a su bonita esposa en los labios, y le dice en tono de disculpa:


    ―Tenías razón. Nuestra niñita es muuuy especial, y tarde o temprano me tendré que poner en serio con ella para que aprenda a usar sus poderes.


    Al oír esto, Vera Crouch sonríe con aire triunfal y responde antes de dar un rápido beso a su marido en los labios y salir corriendo hacia la niña, que sigue merendando y riendo de ver a sus padres en actitud tan melosa:


    ―¿Cuándo aprenderás que nunca hay que discutir con una mujer, querido Fiscal?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    EVIL CLOWN SE SIGUE DIVIRTIENDO


    Evil Clown, es decir, la versión diabólica del peligroso asesino en serie Alan Cooper, mira los cadáveres de las dos prostitutas a las que acaba de degollar y destripar, y sin poder contenerse, comienza a reír con salvajes risotadas, mientras se lame las afiladas garras manchadas de la sangre aún fresca de las jóvenes meretrices.


    ―He de reconocer que la negrita tenía unas tetas estupendas ―dice sin dejar de reír, mientras de un zarpazo arranca el pecho a una de las dos muchachas, una jovencita de apenas veinte años, que ciertamente poseía un buen par de atributos mamarios.


    Luego, y como lleva haciendo cada vez que asesina a alguien desde que regreso del mismísimo Infierno en busca de venganza personal contra Captain Justice, desaparece del lugar envuelto en una nube de niebla de olor azufrado.


    Con estos dos cadáveres, su cuenta de asesinatos se eleva ya a la quincena en menos de una semana y, como es lógico, la Policía de Sheffield no tiene ni la más remota pista sobre la identidad del salvaje y sanguinario asesino; lo único que parecen tener claro es que le gusta matar mujeres, puesto que, de los quince cuerpos encontrados en similares circunstancias, sólo dos eran de hombres.


    En estos momentos, vemos a la Comisario Jefe Maggie Scott paseando de un lado a otro de su oficina y, literalmente, soltando espumarajos de rabia por la boca.


    ―¿DE QUÉ NOS SIRVE EL MALDITO CAPTAIN JUSTICE SI LUEGO ES INCAPAZ DE HACER NADA POR ATRAPAR A ESE MAL NACIDO? ―Brama de repente, parándose junto a su mesa escritorio y respirando pesadamente, lo que hace que sus grandes pechos suban y bajen al ritmo de su alterado aliento.


    Tan cabreada está, que tarda un par de minutos en ver al agente que acaba de entrar en su despacho, portando en la mano una carpeta con los escasos informes que han podido reunir sobre el sanguinario asesino.


    ―¿Eh? ―Masculla de repente, al percatarse de la presencia de su subordinado, que viendo el panorama decide dejar el cartapacio con los informes sobre el escritorio de su inmediata superiora, y salir del despacho casi escopetado, por lo que Maggie Scott vuelve a emitir otro bufido, y con desgana más que evidente comienza a revisar los reportes contenidos en el portafolios.


    Cuando por fin termina, todo lo que sale de su garganta es un gemido de pura y simple desesperación.


    Se dispone a levantarse de su asiento para salir de su despacho, cuando el teléfono de encima de su mesa comienza a sonar con tan repentinamente, que no puede evitar un leve respingo.


    ―¿Sí? Comisario Jefe Scott al habla. ¿Quién es?


    ―Ñam, Ñam ―llega hasta ella la voz de Evil Clown, riendo a mandíbula batiente―. Me encantan tus grandes tetas, Comisario Jefe; correrse sobre ellas antes de arrancártelas ha de ser una gozada del carajo.


    ―¿¡Q-QUIÉN COÑO ES USTED!? ―Chilla la exuberante jefa de Policía, apartándose el auricular de la oreja, y luego arrojándolo a la otra punta del despacho al ver como de los orificios del micro y el auricular ha comenzando a salir humo con un hediondo hedor a azufre y a carne descompuesta.


    Cuando sus agentes, entre ellos el mismo que minutos antes le hiciese llegar el portafolios con los informes, llegan al despacho para saber qué pasa, se la encuentra chillando a pleno pulmón, y señalando con rostro horrorizado el aún humeante aparato telefónico.


    ―¿Quiere una tila para los nervios? ―Ofrece un guapa y joven agente de raza asiática, mientras la conduce de nuevo a su silla, con el fin de que tome asiento y se tranquilice en la medida de lo posible.


    ―¡NO QUIERO TILAS! ―Chilla Maggie Scott, mientras sigue señalando el teléfono con su tembloroso índice derecho.


    Y entonces, añade algo que hace que sus subordinados se la queden mirando como si estuviera loca de remate:


    ―¡El teléfono está poseído por Satán!


    ―Esto… ―Comienza a replicar otro de los policías allí presentes acercándose al aparato y recogiéndolo del suelo para añadir seguidamente, dirigiéndose a su inmediata superiora como si se tratase de una niña pequeña en vez de una mujer adulta de más de cuarenta años―: Tal vez debería irse a casa a descansar.


    ―¡NO NECESITO DESCANSAR! ―Brama Scott fuera de sí―. ¡NO ESTOY LOCA, SÉ LO QUE VI!


    Y luego, con cajas destempladas, echa a los agentes de su despacho para quedar a solas rumiando lo que ha sucedido, mientras de vez en cuando lanza fugaces y aterradas miradas al teléfono.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    SHEFFIELD KID, UN JOVEN INSISTENTE


    Son las once en punto de la noche, y el Captain Justice está a punto de concluir su ronda diaria en busca de posibles delincuentes y actos criminales, y dispuesto a volver a su hogar para disfrutar de la compañía de su bella y amada esposa Vera, y de su adorada hijita Connie, cuando su fino oído capta un grito de mujer. Un grito desgarrador, y sin dudarlo un segundo, se lanza en auxilio de la posible víctima.


    Sin embargo, antes de llegar al origen del grito, se detiene en pleno vuelo, y queda observando desde las alturas la siguiente escena:


    Abajo en la calle, puede ver cuatro figuras: La presunta víctima, una joven muy bien parecida, a los dos supuestos criminales, unos tipos vestidos con atuendos de motoristas, y una tercer figura, Sheffield Kid, enfrentándose valientemente a los dos anteriores.


    Y de momento no lo está haciendo del todo mal, pues uno de los sospechosos acaba de caer al suelo al recibir un formidable gancho de izquierda por parte del bravo jovencito enmascarado.


    El otro presunto maleante, por su parte, parece decidir que no quiere seguir el camino de su colega, y sale corriendo calle abajo, como alma que lleva el Diablo, mientras Sheffield Kid alza su puño derecho y grita:


    ―¡Y QUE NO TE VUELVA A VER POR AQUÍ, RUFIÁN!


    ―¡BRAVO! ¡BRAVO! ―Exclama Captain Justice descendiendo hasta tierra y aplaudiendo mientras camina hacia el sorprendido muchacho, que al verlo corre hacia él chillando loco de contento:


    ―¿LO HAS VISTO, CAPTAIN JUSTICE? ¿HAS VISTO LA LECCIÓN QUE LES HE DADO A ESOS MALVADOS? ¿QUÉ TE HA PARECIDO? ¿HE ESTADO BIEN?


    Entonces, y sin poder aguantarse más, Captain Justice comienza a reír a mandíbula batiente, para luego replicar en tono jocoso:


    ―¡Oh, sí! No ha estado nada mal para ser algo ensayado.


    ―¡Ups! ¿Tanto se ha notado? ―Inquiere el chico en tono sinceramente avergonzado mientras se pasa los dedos por los castaños y rizados cabellos con gesto nervioso.


    Como respuesta, obtiene otra divertida carcajada de su ídolo, y poco después, las siguientes palabras, dichas ya en un tono mucho más serio.


    ―Pues sí, muchacho; pero también he de reconocer que sabes cómo llamar mi atención, y que, sólo por eso, te voy a dar la oportunidad de ser mi socio.


    ―¡DE PUUU…! ―Comienza a gritar el chaval loco de contento, para callar al ver como Justice alza su mano, pues por lo visto, aún no ha terminado de hablar.


    En efecto, el héroe de Sheffield tiene que dar un par de buenos consejos al que, al parecer, se va a convertir en su "sidekick" a partir de ahora:


    ―Pero has de tener en cuenta que habrás de obedecerme en todo lo que te diga, ¿ha quedado claro?


    ―Como el agua, señor ―responde el muchacho muy seguro de sí mismo y más feliz que unas castañuelas.


    ―Muy bien ―sigue hablando Captain Justice palmeando las atléticas espaldas del que parece se va a convertir para él en algo así como su nuevo escudero y compañero de aventuras―. Sólo una cosa más antes de que nos vayamos cada uno a nuestro hogar.


    ―¿El qué, señor, el qué? ―El nerviosismo y la impaciencia de Sheffield Kid son evidentes, pues desde el momento en que Justice le comunicó su decisión de permitirle ser su compañero, no ha hecho otra cosa que dar pequeños saltitos y de agitar las manos como si fueran aspas de molino movidas por el viento.


    ―Recuerda que yo soy aquí el único con poderes; así que nada de hacerte el héroe ni nada por el estilo. Mantente siempre a mi lado, e intervén sólo cuando yo te lo ordene. ¿Ha quedado claro?


    ―Sí, señor ―vuelve a responder el muchacho, cada vez más excitado por como se mueve ahora ante la divertida mirada de Captain Justice que, finalmente, frena su nervioso bailecito posando una de sus poderosas manos sobre uno de sus hombros antes de decirle por último:


    ―Pues bien, jovencito. Esto es todo por el momento; mañana te quiero aquí a las nueve en punto de la noche para empezar juntos nuestra primera ronda como equipo. ¿Entendido?


    ―¡Sí, señor! ―Exclama Sheffield Kid, aprovechando que el defensor de la ciudad ha quitado su mano de encima de su hombro para dar un salto de alegría, antes de salir corriendo en calle abajo, dejando a Justice visible y gratamente sorprendido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    EL SEÑOR PAYASO


    Evil Clown mira su último "trabajo" y sonríe satisfecho.


    ―Ah ―suspira con aire ensoñador mientras toma la cabeza cercenada de su última víctima, una bonita chiquilla de apenas dieciocho años, y la besa en los labios pintados de color rosa chicle―; poco a poco, me estoy convirtiendo en todo un artista en esto de los asesinatos de jóvenes zorritas.


    Luego, con gesto indiferente y despectivo, lanza la cabeza por encima de su hombro derecho y desaparece envuelto en una nube de humo de color y olor azufrado apareciendo al momento ante la casa del Fiscal John Grant, y adoptando para la ocasión un aspecto mucho más convencional: El aspecto de un gracioso e inofensivo payaso con el que espera engañar a su próxima víctima.


    Dicha víctima no es otra que la pequeña Connie Grant, que en ese momento, al escuchar la trompetilla que está haciendo sonar con ese mismo fin, sale a ver quién es, gritando y riendo como loca.


    ―¡MIRA, MAMI, MIRA! ¡HAY UN PAYASO EN LA PETA!


    ―¡Oh! ―Exclama el falso y diabólico payaso al ver llegar corriendo a la pequeña, dando a su voz el tono más simpático e inocente posible―. ¿Pero qué tenemos aquí? ¡Si es una dulce princesita de color café con leche! ¿Cómo te llamas, cosita bonita?


    ―Connie Gan ―responde la niña sin dejar de reír, pues Evil Clown ha metido su mano por encima de la valla que rodea el jardín de la casa y ha comenzado a hacerle cosquillas en la barriguita.


    Entonces, Evil Clown simplemente chasquea los dedos, y la pequeña cae en sus manos ya convertidas en garras, sumida en un profundo sueño.


    Luego, la toma en brazos, y desaparece sin dejar el más mínimo rastro de su presencia en el hogar de los Grant.


    Poco después, vemos salir Vera Crouch al jardín y dirigirse a la zona del mismo donde está más que segura ha dejado a su hija jugando con su muñeca favorita.


    ―¡CONNIE, CARIÑO, A COMER! ―Llama a voz en grito mientras busca alegremente a su hija por el jardín―. ¡CONSTANCE, CIELO, LA COMIDA ESTÁ LISTA! ―Vuelve a llamar poco después en un tono mucho más apremiante al ver que la niña no está donde ella creía haberla dejado.


    Y por fin, la cruda terrible realidad llega hasta ella al ver junto a la verja del jardín a "Minnie Mouse", la muñeca favorita de Connie, de la que nunca se separa.


    ―¡NOOO, MI NIÑA NOOO! ―Chilla desesperada antes de salir a la calle e iniciar la búsqueda de la pequeña por las inmediaciones del tranquilo barrio donde residen.


    Una hora más tarde, vuelve a casa siendo la viva imagen de la desesperación.


    No ha hecho más que entrar en la cocina, cuando el teléfono suena dándole un susto de infarto.


    ―¡Hola, hola, señora Grant! ―Hasta ella llega la sardónica y cruel voz de Evil Clown―. ¿O puedo llamarte Vera? ―Añade luego el diabólico payaso asesino sin dejar de emitir una taladrante y enloquecedora risita, que está aumentando lo indecible la terrible angustia de la desdichada madre.


    ―¿¡Quién eres, cabrón!? ¡DIME ADÓNDE TE HAS LLEVADO A MI HIJA! ¡DÍMELO AHORA MISMO, O TE JURO QUE…! ―Grita Vera al teléfono fuera de sí, sin haber reconocido al parecer la voz de aquel que la secuestrase cinco años atrás.


    ―¡Silencio, furcia negra! ―Replica entonces el malvado, con un siseo tajante y atroz, para luego seguir hablando en el mismo tono imperativo y maligno―. Me duele mucho que no recuerdes quién soy; y por eso será tu linda zorrita quien pague las consecuencias de tu olvido ―hace una pausa para saborear el impacto que sus atroces palabras tienen en la mortificada madre, y luego, tras una mordaz risita, agrega―: Ah, y no te olvides de darle recuerdos al Fiscal Grant de parte de su amigo Alan Cooper. Seguro que él si se acuerda de mí.


    Luego, y antes de que Vera pueda replicar nada, cuelga dejando a la bonita Psicóloga mirando el auricular del teléfono como obnubilada y ausente.


    Poco después, parece reaccionar por fin, y sin esperar uno sólo segundo más, saca su móvil y marca el número de su marido.


    John Grant, que en ese momento se encuentra en pleno proceso judicial contra un reconocido narcotraficante de la ciudad, muestra una evidente extrañeza en su semblante, pues le tiene dicho a Vera que sólo lo llame en caso de extrema necesidad.


    ―¿Sí? ¿Pasa algo, cariño? Estoy en medio de un juicio y…


    ―¡SE HA LLEVADO A CONNIEEE! ―Chilla Vera Crouch al oído de su esposo, que queda blanco como la tiza y luego dejar caer el celular al suelo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    ¿DÓNDE TÁ MI MAMI?


    ―¡ARGGG! ¿¡QUIERES CALLARTE DE UNA PUTA VEZ, MALDITA MOCOSA!? ―Brama Evil Clown a la pequeña Connie Grant, que permanece agazapada y llorando a lágrima viva en un rincón de la vieja Iglesia abandonada donde el demoníaco payaso se oculta con ella tras haberla secuestrado a plena luz del día en el jardín de su casa.


    ―¡QUERO IR CON MI MAMI! ¿DÓNDE TÁ MI MAMI? ¡ERES UN PAYASO MALO Y FEO, Y NO TE QUERO! ―Sigue chillando la niña, sin dejar de mirar fijamente la horripilante figura de su raptor, que ha recuperado su forma original de demonio y pasea de un lado a otro de la semiderruida nave central del templo en ruinas, y del que se cuentan historias tales como que se hundió después de que el Párroco se volviera "Malo" y organizase ritos satánicos en su interior.


    Entonces, Evil Clown, realizando un encomiable trabajo de paciencia, retoma su forma humana, se acuclilla junto a la niña, y en el tono más dulce y amable que es capaz de lograr, le pregunta:


    ―A ver, bonita, ¿si te traigo a tu mami, te callarás de una vez?


    Al oír esto, la linda carita de Connie se ilumina con una radiante sonrisa, al tiempo que inquiere con voz cargada de infantil esperanza:


    ―¿Sí? ¿Me lo pometes?


    ―Te lo prometo ―responde el asesino tras un resignado suspiro.


    Luego desaparece durante unos instantes, reapareciendo poco después, trayendo consigo a una aterrada Vera Crouch, a la que empuja de forma bestial hacia la niñita que, al verla, lanza un grito de pura alegría, y corre a sus brazos para refugiarse en ellos.


    ―¡Qué imagen taaan enternecedora! La furcia negra y su cachorrilla ―Se burla cruelmente Cooper, lanzando una atroz carcajada antes de agregar en tono brutal y despiadado―: Será divertido ver la cara que ponéis cuando destripe a vuestro querido Fiscal y me haga un collar con sus intestinos.


    ―¡MI PAPI ES MÚ FUETE, Y TE VA A DAR UN PUNETAZO EN LA NAIZ! ―Replica Connie con valentía, al tiempo que da un paso hacia el payaso asesino y le saca la lengua en bravo y retador ademán.


    ―¡Chist, calla, cariño! ―La reprende su madre, agarrándola del brazo y tirando de ella quizás con algo más de brusquedad de la necesaria―. No debes hablar con él, porque es un hombre muy malo y quiere hacernos daño.


    ―Pero papi vendá a por nosotos, ¿vedá que sí, mami? ―Inquiere la niña mientras se refriega los ojitos con el dorso de las manitas pues le ha dolido el brusco tirón de su progenitora, para luego agregar con infantil e inocente ilusión―: ¡Poqué papi es mú fuete, y le va a dar un punetazo en la naiz al señor payaso malo!


    ―Sí, mi vida, sí ―replica Vera abrazándola con todas sus fuerzas en un desesperado intento por protegerla de la maldad casi palpable que destila su diabólico secuestrador, y añadiendo luego mientras sus oscuros cabellos―: Tu papi es el hombre más fuerte del Mundo, y en cuanto sepa que estamos en peligro, moverá cielo y tierra para encontrarnos y para darle un puñetazo en la nariz al payaso malo.


    Al oír esto, Evil Clown vuelve a acercarse a ellas, y acariciando con ternura inusitada la cabecita de la niña, replica en tono falsamente triste y afligido:


    ―Me parece que no va a ser así, bonita. Me parece que voy a ser yo quien le pegue un puñetazo en la nariz a tu querido papaíto.


    Y luego, mostrando ante madre e hija su verdadero infernal semblante, añade lanzando una bestial risotada:


    ―¡ESTA VEZ TU PAPAÍTO NO VA A PODER SALVAROS A NINGUNA DE LAS DOS! ¡ESTA VEZ, SERÉ YO EL GANADOR!


    Y la niña, aterrada y en shock, comienza a chillar desesperada, aferrándose tan fuerte a las piernas de su madre, que da la impresión de que quiera fundirse con ella y desaparecer, cosa que también asusta a Vera, que se ve totalmente superada por la terrible situación e incapaz de apaciguar el llanto y los gritos de la pequeña, mientras Evil Clown ríe y ríe sin parar.


    En ese instante, en el domicilio de la familia Grant―Crouch.


    ―¿Estás totalmente seguro de lo que vas a hacer, John? ―John Grant Senior se dirige a su hijo con voz claramente preocupada, después de ver la expresión de infinita furia que se dibuja en el semblante del Fiscal después de que Evil Clown lo haya retado por teléfono a enfrentarse a él si quiere volver a ver a su esposa y a su hija con vida.


    ―Te puedo asegurar, papá, que nunca en mi vida he estado más seguro de algo ―Responde John Grant mientras se abre la camisa de un tirón, dejando ver los colores rojo y azul de su uniforme de superhéroe.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    EL PODER DE UN ALMA PURA


    Captain Justice y Sheffield Kid no tardan ni cinco minutos en llegar a la guarida del villano, que al verlos comienza una frenética y ridícula danza, saltando de un lado para otro por el centro de la Iglesia abandonada mientras sus dos prisioneras siguen acurrucadas en el rincón, temblando de horror y frío, pues la temperatura en el lugar ha descendido muchos grados durante los últimos minutos.


    ―Muchacho ―dice Justice dirigiéndose a su joven compañero, que lo mira fijamente y asiente con un sencillo pero enérgico cabeceo, dándole pie a que siga hablando―. Te vas a encargar de sacar a la mujer y a la niña de ahí dentro mientras yo intento distraer a lo que Dios quiera que sea eso que las retiene. ¿Te ha quedado claro, tienes alguna duda?


    ―No, señor, ninguna ―responde el muchacho con una seguridad tal, que logra hacer sonreír levemente al veterano defensor de Sheffield.


    Luego, y en el más absoluto silencio, tal y como le han indicado, Sheffield Kid logra colarse por la entrada trasera del templo en ruinas, y hubiera logrado sin lugar a dudas su objetivo, de no ser por el preternatural oído de Evil Clown que, moviéndose a velocidad inhumana y sin emitir el más leve sonido, se interpone entre el joven y sus prisioneras, en el preciso instante en que les pedía no hacer ningún ruido.


    ―¿Dónde crees que vas, cachorrillo? ―Inquiere el maléfico asesino, dando a su voz un deje sarcástico y cruel al mismo tiempo, mientras con su garra derecha atenaza la garganta del chaval, clavando sus afiladísimas uñas en la frágil y blanda carne de su cuello.


    Luego se dirige, sin dejar de lado el tono burlón, al Captain Justice, que espera fuera todavía a que salga Sheffield Kid con su mujer y su hija.


    ―¿Qué pasa, Capitancito? ¿Acaso no te atreves a enfrentarte a mí y por eso envías a tu lacayo? ¡Pues que sepas que tu niñita tiene más pelotas que tú, y casi me dará pena mandar su tierna alma junto a mi amo Belial!


    Dicho esto, y para horror y asco de Vera Crouch, abre una boca enorme, y de un solo bocado, arranca la cabeza del ya moribundo Sheffield Kid, escupiéndola luego como si no fuera más que un hueso de aceituna.


    En ese instante, hecho una furia y bramando como un poseso, Captain Justice atraviesa la carcomida puerta del viejo templo desconsagrado, y se lanza contra Evil Clown a toda velocidad, estampándose ambos contra la pared situada tras el altar mientras Captain Justice sigue bufando y rugiendo como una bestia rabiosa y malherida, porque en realidad eso es precisamente lo que es en esos momentos.


    ―¡TE VOY A MATAR, MAL NACIDO! ―Grita mientras golpea con ira y rabia el rostro del odiado enemigo, que no deja de reír divertido como si no sintiera los golpes, que es exactamente lo que sucede, puesto que ahora está más allá del dolor físico gracias a su naturaleza diabólica.


    Y no solo ríe, también se burla y se mofa de los desesperados intentos del héroe de Sheffield por detenerlo.


    ―¡VOY A FOLLARME A TU MUJER Y A TU HIJITA TANTAS VECES QUE SUS COÑOS VAN A PARECER LA BOCA DEL METRO! ¡Y LUEGO LAS VOY A DESTRIPAR Y A DEVORAR SUS CORAZONES ANTES DE ENVIARLAS DE CABEZA AL INFIERNO! ¡Y TÚ, QUERIDO CAPITANCITO, NO PODRÁS HACER NADA! ¿¡ME OYES!? ¡NADA! ¡Y TENDRÁS QUE VIVIR LO QUE TE QUEDE EN ESTE MUNDO CON LA CARGA DE NO HABER PODIDO HACER NADA POR SALVAR SUS PATÉTICAS Y TRISTES VIDAS!


    Luego, y como si no fuera más que un pelele de trapo, de un simple manotazo, se quita a Captain Justice de encima, enviándolo volando contra los restos del destrozado altar.


    ―Como te iba diciendo, querido Capitancito ―se burla cruelmente el villano mientras avanza, no hacia Justice sino hacia sus dos paralizadas y aterradas chicas―: Primero, violaré a tus furcias de las formas más salvajes que te puedas imaginar, y luego os mataré a los tres como las miserables ratas que sois.


    En ese instante, ocurre algo…


    La pequeña Connie se incorpora, y para horror de sus padres, comienza a caminar hacia el asesino, con sus preciosos ojos grises titilando con un llamativo color morado.


    ―¡Edes un senor payaso malo! ―Va mascullando sin dejar de andar hacia el peligroso psicópata degenerado en demonio―. ¡HAS HECHO PUPA A MI PAPAITO! ¡Y TE VOY A CATIGAR PO ELLOOO! ―Chilla entonces con toda la fuerza de sus infantiles pulmones, al mismo tiempo que de sus ojos brota un chorro de energía violácea, que impacta sobre el sorprendido Evil Clown y lo desintegra por completo, antes de que pueda siquiera reaccionar.


    Luego, y antes de que ninguno de sus estupefactos padres pueda hacer nada por evitarlo, se desploma en el duro suelo de la Iglesia en ruinas mientras suspira con voz agotada:


    ―¡El senor payaso malo sa ido…!


    FIN

  


  
    EPÍLOGO


    El hogar de la familia Grant―Crouch esa misma noche, vemos hablar a John y a Vera mientras la niña duerme tranquila en su camita adornada con dibujos de "Minnie y Mickey Mouse".


    ―¿Crees que de verdad ha terminado todo, John? ―Susurra Vera al oído de su marido, mientras besa y cura con amor las laceraciones que las afiladas garras de Evil Clown han abierto en su carne impenetrable.


    Como respuesta, el Fiscal John Grant la toma en brazos y responde en un divertido susurro que hace sonreír a su bellísima esposa:


    ―¡Ahora nada más debes temer, hermosa dama, pues tienes a tu disposición no a uno sino a dos superhéroes!


    *TRADUCIDO DEL INGLÉS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    ANEXO FICHAS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CONNIE…:


    NOMBRE VERDADERO…: Constance Grant-Crouch.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Jugar y aprender, como todos los niños de su edad.


    OTROS ALIAS…: Sus padres la llaman cariñosamente Princesita.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Mutante.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: John y Vera, padres; John Grant Senior, abuelo.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Sheffield, Inglaterra.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: 1'00 mts.


    PESO…: 14 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro.


    OJOS…: Grises.


    PIEL…: Mulata.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: La pequeña Connie Grant es una poderosísima mutante, capaz de proyectar por sus ojos ráfagas de energía de alto nivel destructivo, muy similar a la que su padre, el héroe conocido como Captain Justine es capaz de proyectar a través de sus manos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación genética.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DAMA NIEBLA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Purificación Estarli Pérez.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Asesina en serie.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: No revelado.


    STATUS…: Villana.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Granada, Andalucía, España.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Aliada de la Doctora.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Granada y Madrid.


    ALTURA…: 1'65 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Su poder le permite exudar por sus manos una niebla altamente tóxica, capaz de matar a una persona adulta de constitución media en segundos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: No revelado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DOCTOR OLMEDO…:


    NOMBRE VERDADERO…: Andrés Olmedo, segundo apellido no revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Soltero.


    OCUPACIÓN…: Psiquiatra.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1'60 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Verdes.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un excelente Psiquiatra y un amigo noble, fiel y generoso.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DOCTORA BANCROFT…:


    NOMBRE VERDADERO…: Ethel Bancroft.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales, fallecida.


    OCUPACIÓN…: Psiquiatra.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente dentro del territorio inglés.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield y Madrid.


    ALTURA…: 1'70 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Rubio.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era una excelente Psiquiatra, plenamente entregada a sus pacientes y a su posible rehabilitación a la sociedad.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE…: Falleció tras padecer indecibles torturas a manos del taxista psicópata Antonio Belmonte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL FLACO…:


    NOMBRE VERDADERO…: No revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español presumiblemente con antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Dueño de un garito de mala muerte.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado reticente.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Su garito de mala muerte en Madrid.


    ALTURA…: 1'70 mts.


    PESO…: 180 kgs.


    PELO…: Ninguno.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Varios tatuajes distribuidos por toda su enorme anatomía.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Aunque sabía manejarse en un bar repleto de gentuza y malhechores de poca monta.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EVIL CLOWN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Alan Cooper.


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano irlandés con antecedentes penales, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Asesino en serie, depredador sexual.


    OTROS ALIAS…: Mister Madness, Roboclown.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Humano degenerado en demonio.


    STATUS…: Villano…!!!


    FAMILIA CONOCIDA…: Viuda de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Dublín, Irlanda.


    1ª APARICIÓN…: Como Evil Clown…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El Infierno y Sheffield.


    ALTURA…: 1'75 mts.


    PESO…: 80 kgs.


    PELO…: Ninguno.


    OJOS…: Rojos.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Cuernos, patas de cabra y garras afiladas.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Evil Clown era lo bastante fuerte como para combatir mano con Captain Justice y vapulearlo; sus garras eran lo bastante duras como para rasgar la impenetrable piel del héroe de Sheffield, pero sin duda, lo que hacía de el un temible adversario, era su increíble nivel de demencia.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza diabólica.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Fue destruido por los poderes mutantes de la pequeña Connie Grant.


    


    


    


    


    


    

  


  
    LA DOCTORA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Sophie Deveraux.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Empresaria, criminal.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Villana.


    FAMILIA CONOCIDA…: Un hijo de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Lyon, Francia.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Aliada de Dama Niebla.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una criminal sumamente inteligente, taimada y perversa, capaz de idear los más complejos e intrincados planes para alcanzar sus maliciosos objetivos. Además es particularmente orgullosa y prepotente, y muy capaz de usar sus evidentes encantos femeninos para lograr sus metas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    MAURICE…:


    NOMBRE VERDADERO…: Maurice, apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano francés con posibles antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Criminal.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente, dentro del territorio francés.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Aliado y amigo personal de la Doctora.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil entre Francia y España.


    ALTURA…: 1'60 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un consumado embaucador y charlatán.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    OTTO…:


    NOMBRE VERDADERO…: Otto, apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Se desconoce su nacionalidad, pero seguramente posee antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Guardaespaldas, matón, esbirro.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Trabaja para la Doctora.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1'98 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón rojizo.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Varios tatuajes de mujeres desnudas distribuidos por todo el cuerpo.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es el típico y tópico matón sin cerebro que sólo sirve para pegar puñetazos y propinar palizas y poco más.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    RAMIRO MIRALLES…:


    NOMBRE VERDADERO…: Ramiro Miralles, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Periodista freelance.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocido.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 2'00 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un excelente periodista, siempre a la caza de noticias, y sabe manejarse en situaciones adversas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    SHEFFIELD KID…:


    NOMBRE VERDADERO…: No revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado, presumiblemente soltero.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano inglés fallecido, se desconoce si poseía antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Defensor de los débiles, aspirante a superhéroe.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado; presumiblemente dentro del territorio británico.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Aliado de Captain Justice.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Poseía altas nociones en varias disciplinas marciales, y era un luchador tenaz y cabezota; por desgracia también era un tanto patoso.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Fue brutalmente asesinado por Evil Clown.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    TONI EL TAXISTA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Antonio Belmonte García


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Taxista, asesino en serie, depredador sexual.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Esposa e hijos de nombres no revelados.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Madrid, España.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: Punto y final.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Un almacén abandonado en un polígono industrial cercano a Alcalá de Henares, Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un peligroso psicópata que no siente la más mínima empatía por sus víctimas, y con una gran inventiva a la hora de torturar a éstas.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.
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